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EXPLICACION DE UN TEXTO DEL EVANGELIO.

Maldito cualquiera que es col-

gado de un madero.''^ Gal. 3:13.

La cuestión se suscitó por un pobrft que qui- te, ha guardado con perfección la le}-, nadie

Zü comprender la Biblia y preguntó: ;.Q.ué ha permanecido en todas las cosas que están

quiere decir este pasaje? El supo que J««u- escritas en la ley para hacerlas." "Clertamen-

C'risto, nuestro Salvad(;r fué colgado en un ma- te no hay hombre justo en la tierra que haga

tlero; paro ¿fué maldito? Pi e^junia es esca que bien y nunca peque." Eccl. 7: 20. 'Tor cuan-

merece nuestra consideración, porque corres- to por las obras de la ley, ninguna carne será

ponde álas verdades contenidas en el Evange- justificada, y por cuanto k que por la ley nin-

lio. Si podemos dar una explicación clara é í^'uno se justifica para con Dios, queda maniües-

inequívoca del texto referido, comprenderemos to, que el justo por la fe vivirá."' Gal. 2: 10 y
la gran doctrina de lajustificacion por la fé, la Ilabac. 2: 4," "La ley también no es de la

doctrina de Lutero y de la reforma, doctrina fé*' esto es, la manera de guardar la ley no es

de que los enemigos de la Biblia y de la fé creer en ella. Lev. 18; 5; Xeh. 0: 2"J y Exod.

apostólica han abu.^ado, haciendo aparecer es- 20: 4.'

te pasaje y el mismo libro divino como heréti- Secrun esto, silos justos viviesen por la fé

coiute los ojos del mócente pueblo. no serian salvos creyendo en la ley. porque, la

San Pablo habla en el texto (pie nos ocupa, l^J no puede guardarse de cja manera, sino

de la doctrina de lajustificacion y ensena á los cumpliendo los mandamientos y evitando las

(raíalas, que los que son justiíicados ante Dios, infracciones. Los justos, entóuces; los justifU

son saUos por la fé en Jesu-Cristo y no por la ^^^^os no son salvos por medio de la ley, por su

obediencia a la ley, porque como dice este gran- obediencia á ella, sino por la lé. ¿En dónde

de npóstoi: '-Todos los que son de las obras ^^'^ ^^^^ra, pues, la maldición de la ley? porque

de la ley, esto es, los que creen solamente en verdaderamente la ley de Dios ha sido infrin-

su obedicnci.\ á la ley para su salvación; los pov todos, y todos son malditos. ¿De qu.»

que no tienen otra justicia para presentar al manera puede ser satisfecha esa lev? San Ta-
Señ(»r en el úliimo dia, sino .-us ])uei3as ol)ras, blo nos dice, que: ''Cristo nos redimió de la

estos diee. est-^n bnjo de maldición, porque es- maldición de la ley, liecho por nosotros raaldi-

crito está: "Maldito todo aquel que no perma- cion:" esto es, siendo El inocente y superior á
r.eciere en todaf las cosas que están escritas en la ley, porque ella no tiene autoridad sobro El,
el libro de la ley para hacerlas. " Deut. 27 : 20 y El tomó nuestro lugar, haciéndose nuestro
y '^''i*- ^ sustituto ante la ley de Dios. Y pues que fui^

Si pues Pablo ha demostrado en otros luí^a- mos maldecidos, nuestra posesión fué un;i nial-

resquc ''Todois pecaron y est^n destituidos de dicion. mas se puso en luiestro lucrar haciéndo-
la gloria de Dios.'' Uoin. ',]: 2 ;. que todos han «e maldición cuando murió en la cruz,

violado y quebrantado la ley. y q\'c nadie, sino San Pablo para prtfbar que su muerte en la
Jesu-Cri¿to, que es hombre y Dios i-ualmen- cruz fué U maldición por nosotros, como uucs



4.

tro Tcrdftdoro sustituto, citó el Deut. L>fip. 21:

Lio, que dice: ''Maldito cualq\iiera que es col-

gado en un madero." El pasaje entero es el »i-

^Miit^nte: ''Cuando alguno hubiere pecado de

Boiuencia de muerte, y hubiere de morir, col-

c:;nrle hí\s en un madero. No anochecerá su

cuerpo en el madero, maa enterrándole, le en-

terrarág en el mismo dia, porque maldición de

Dios es el colgado. Y no contaminarás tu

tierra que J^hová tu Dios te da por heredad."

Esíc texto está escrito por Moisés, hombre ins-

pirado por Dios, para una predicción ó profe-

cía de la muerte de Cristo, para mostrar que

fué una maldición. El que era, pues, inocente,

fué hecho maldición por nosotros y puesto en

nuestro lugar para sufrir el castigo ó la pena

de la ley por nosotros.

Asi podemos comprender ahora, de qué ma-

nera el Hijo querido de Dios pudo hacerse mal-

dición y sufrir y morir, porque no murió por

«US pecados, sino por los nuestros, y somos sal-

vados de la muerte que merecíamos, por medio

de la fé en El.

Pues bien, si nosotros hemos infringido la

ley, somos maldecidos ;,quién de nosotros no

ha pecado? Todos hemos violado la ley y so-

mos maldecidos ¿de qué manera, entonces, po-

demos ser salvos? Esta es la gran cuestión do

nuestra vida; ¿de qué manera podemos entrar

al reino de los cielos? Algunos no atienden

tiesta pregunta y continúan pecando toda la

vida ¿pueden asi ser salvos? La maldición de

la ley feguramenie los alcanzará y los des-

truirá.

Miiclios van á los sacerdotes para confe- ar-

le ius pecados, hacen oración á los santos, á los

apóstoles,» la virgen María; pagan porque di-

gan misas por sus almas, recitan muchas ora-

ciones y rezan t^l rosario; ¿pero pueden salvar-

los estas prácticas? ¿Ha hecho el Señor algu-

na promesa á los que hacen tales cosa»? Nin-

guna. Recuérdese que la oración del rico ava-

ro á su padre Abraharn no le valió de nada, no
pudo hacer que Lázaio le llevase en el dedo

una gota de agua para refrescar su abrazada len-

gua. Los apóstoles prohibieron á los de Lis-

tra hacer oraciones á ellos, y <*i ángel no permi-

tió á San Juan que le adorase ni á él, ni á los

profetas, ni á los santo», mandándole que lo

hiciera solamente á Dios.

En ninguna parte de la Biblia se dice nada
acerca de la misa, por cuya causa no vale nada

ni puede, por supuesto, salvar: Jesu-Cristo

solo )iuede hacerlo. "Y en ningún otro hay
salud, porque no hay otro nombre debajo del

cielo dado X los hombres por el que puedan ser

salvos." Act.4: 12.

Hay otros muchos caminos por los cuales via-

jan los hombres; pero todos debiéramos "en
trar por la puerta estrecha, porque ancha es la

puerta y espacioso el camino que lleva á per-

dición, y muchos son los que entran por ella: y
estrecha la puerta y angosto el camino que lle-

va á la vida, y pocos son los . que la hallan.''

Mat. 7: 13 y 14. Creed en el Sefu.r Jesu-Cris-

to y seréis salvos; si creemos en é!, le amare-

mos y harémos su voluntad, y como él muriu

por nosotros, nosotros viviremos por El.

H. C. Tíío:.isox.



ERRORES Y VERDADES.

PRELIMINARES,
i.

El quince del acíual recibí los iiiuneros suel- palabra protestanie expresa solamenttí la posi-

tos desde > haiüta lí> de la Jualicia. que me fue- cioa de aquel que está opuesio á los errores

ron enviados por un amigo, en los ouale.s apa- del romanismo y protesta contra esos errores,

rece una serie de artículos de controversia término protestante tuvo su origen en lí)

/irmados por Fr. José de la Trinidad, y escri- -^^^'^^ 1529 cuando los príncipes evancré-

tos con el fin de refutar lo que el jaz.^'R errores, ^^-^s protestaron contra la acción de la dieta

en un pequeño editorial que se publicó en el J pi'oclamaron la libertad de la con-

número 10 de la Antorcha Evangélica, bajo mi «upremacia de la Biblia. Para la

firma. El redactor de la Justicia, suponiendo
^^-^^^^J^^

romana, fueron protestantes; pero en

que vo habia visto todos e.os artículos, y que i-'-íigion fueron cristianos evangélicos, porque

no daba respuesta, consideró mi silencio como tuvieron la religiou de Cristo y del Eran-elio,

un cinUmo. Xo, no es asi , no merezco tan -ra- ^^«^ verdadera religión desde el principio,

tuita inculpación, porque no habiendo recibido,
i^^'^^bre protestante es negativo, mientras

como he dicho, los números de la Justicia en nombre de cristiano evangélico es po-

que se me atacaba, nada podia responder. Somos protestantes contra los errores

del romanismo; pero ocupamos una posición
Ahora me propongo contestar. V SI la .l/í¿or-

i v i i

, „ .,. - , . 1 1 1
'í- elevada; hacemos mucho mas que negar

/:7¿a i7i;a«76-. íca tiene la bondad de tranquearme
, -, , , .

i »

. , los errores del romanismo, aíirmamoá verdades;
sus columnas para este p/oposito, espero de- , /. y - ^- ^

' * ^ ^ deiendemos el cristianismo evangélico. La
mostrar al pueblo que sé el por que, y que ^ , . . ,

'

, - , ,
íracmasoneria es una mstiUicion que no tie-

pucdo dar. la razón de nuestras doctrinas. (,o- , . . , . ,

,
-

" ne relación con iglesia alguna, y entre susmo el articulista muestra por sus escritos que
, , , ,

„ , .
miembros se encuentran hombres de todas las

tiene una idea muy coniusa acerca do quienes ,. . • , j ^
^ religiones v creencias, tanto de la romana como

ft(;mos, daré explicación sobre este punto. El , , V • ' j i ^ i ,

^ ,
^ ^ •

. .
de otras. Los incrédulos tales como \ oltau-e.

confunde protestantes con iracniasones, mere- , ,., , , .

.
'los libres pensadores v los racionalistas son

dulos, libres pensadores, racionalistas, anabap-
i i. j i* • . ,

' ^ ' ' ' enp.migos de toda religión, locante a los
tistas, suedcnborgianos, espiritistas y oíros,

^ , r . • , -

'

'
. , . ,^ anabaptistas, cu vos gefes estuvieron al princi-

como siendo una y misma co¿a. Parece que . ^ "
•.

, , 1,1^1 pío con Lutcro, y después se conviriiercui en
piensa que ochemos ser responsables do todos ^

.
, , , ,

, , , ,
enemigos mortales de la rcíorma, es evidente

los malos hechos que han bido cometidos por ,/ , , ,
' , .

, . ' ' (Uic íuefon diScinulos de Putero en el mismo
(•ualesfiui-^ra de aquellas uifcrentes clases de ^

. , _ '
o • , i. -

, . , sentido que Lutero lue el discípulo de liorna.
})ersonas. .Suponemos que realmente no sabe ^ '

míe estos .on muy diferentes los unos de los
^-^^«^-"'^^ "''^S'ua modo es responsable

ouos. Para nosotros, la palabra protestante
desórdenes de sus enemigos, como tam-

no e- á propó^iío para expresar netameuie la POco el romanismo lo es de los acontecimien-

posi. ion que ücnpaaios frente á frente con el <o5 de hi reforma. -Pn cnanto á los sueden-

mundo. Sriiio- cmLianus evangélico*. La bor^^ianb.i T » los espíritina'^. ni lo^ uuo=? ni



los otros reconocen á la Biblia en todos sus recibidas ahora por loi crietianoi •vungélicos,

li!)ros, iii en todas sus doctriuas, ni son recono- porque separándose de Roma, ora natural qu«

cidos como cristianos evansélicos. Xuestro tuvieran algunas antii^uas reliquias de sus en-

rentrincanic habla del principia fujuJameníal señunzas, quo después fueron abandonadas por

,¡d prote^iaiüismo, que proelavw á la Biblia, co- sus sucesores cuando se conoció el error de

rw I' nica fuinU de verdad. Entonces según su ellas, pues siempre están listos los cristianos

'i-opia doiinicion debia haberse cuidado de no evaní^é lieos para correjirse cuando se conven-

( iasira-ar á aquellos que rehusan este princiuio, cen de que han estado en error. Siendo esto

= untos c(»n los protestantes, que lo reciben, una verdad que no negamos, no es justo hacer-

'^>r faiia de conocimiento sobre estos puntos, los responsables joor lo que no reciben, ni

uuc^Lro contradictor se ha divertido á si mismo enseñan. Es error ó mala fé hacer cargos á

V •. PUS lectores con una ridicula confusión que los cristianos evangélicos, por las opiniones,

inue.stra á las personas inteligentes cuanto acciones y equivocaciones de otros hombres,

Mifrc por faltít de algunos libros dignos dfí cuando aquellos no las reconocen. Entonces

•oniiaiiza. También ha procurado aplicar ar- todos loa argumentos basados en doctrinas y

finueniós contra el protestantismo. que se pup- costumbres de los primeros reformadores, y

dun volver ver.íajosamente contra ei roma- (uie hoy no se admiten como buenos entre 1 >s

iji:-mü.' protestantes, no son pruebas á propósito para

El cristianismo evangélico nunca alega que combatir al protestantismo, siendo el caso muy

liava dejado de cambiar para corregir errores diferente en cuanto al romanisuao.

ruo i^uedeu haber sido introducidos en la Iglc- La iglesia romana sostisne que nunca ha

fSe-'unsus i)ropios principios, si han caido cambiado, hace alarde de ser la mitsma aliora

vo? casualidad en uiia equivocación, tienen la nuo antes. Si sus padres han errado, es infa-

liberi'\V'aun mas, la obligación de correjir la liblemente cierto que sus hijos del tiempo ac-

íúlia! ' Así Lutero, monje agustino, educado tual están en el mismo error y son responsables

.' \ r.-^íoMíin i>or ese error, puesto Que profesan y dellendcn
on las v,rcocupaciones de su Ciase, habiendo -

.
. ,' - '

, T ,
como cieñas, las ideas 3' doctrinas antigua» de

i).>.-iíln Á ronvcncersc de abrunos de los er-
, , i ^ i t •

"

ii.>.,a{io a cuiwciiLci ^^^^ padres, rechazando toda discusión v ccr-

vores y abusos que existían en U iglesia roma-
^^.^^ .

cvíclencia.
'

Este

na. .
comenzó tratando de correjir esos vicios.

^..^.^^ ^^^^^ oprime y que han de llevar,

pero sin pensar en separarse de su !'.ílesia. como han escojido q\ ponerlo sobre sus

Jííntiuuando sus estudios teológicos y bíblicos hombro.-?, es preciso que lo lleven ó que sr

• ñas y mas, se convenció de la necesidad de
]ni;;i(]j^^i bajo e.«a carga. Nuestro adversario

Mua icfonna railical, y por íiu, persuadido de procura usar este argumento coutra los cristia-

nic la iu'iesia romana no se prestaba á correjir- nos evangélicos, pero no se les puede anhcnr:

«c. se decidió á separarse de su seno, sin aban- luego todo lo que ha escrito sobre este asunto

dor.nrnuvi muchas de las preocupaciones, efecto el padre D. Trinidad es trabajo perdido.

le su educación mouíistica- Siguió, no obtan- Con respecto a la ínmobíli<]ad, no hacemos

te estudiando las Sni^radas l>crituras y según t.nn absurdas pretensiones, y por suimesto no

-Yanzal)a en su conocimiento, fue compren- suírimos ninguna inconsecuencia dniiosa.

liiMulo las verdades evangélicas y desechando Otra idea que procura el articulista sujerir al

<'us ai'ii"uas nreocupaciones romaniálas. Por pueblo, es que debemos aceptar como infalibles

-sio lo"que'en la iiistoria de Entero parece y ol)liga';oiia.': para nosotros, todas las opinio-

MM- una inconsecuencia, no fué sino el efecto nes expresadas por Lodos ios escritores protes-

te su adelanto en la comprensión de aqueiUs tantes y por todo el rebaño abigarrado que él

verdades tan opuestas en su mayor parte á las ha juntado. Le a<;eguramos que no somo.s

doctrinas que sostiene la iglesia romana. Así esclavos del loco sistema de la infalibilidad de

fimbi"U hubo algunas doctrinas que tuvieron los papas, no tenemos papas en nuestra iglesia,

los reiuiíüadores v cuyas doctrinas no son La palabra de Dios que se encuentra eu las



Sa^'radM Eiciitarm», e« infxlible, pero Ln« pa-

labra» de j.utfii-ü, Calviiio y de todos los otro»

hombre», »on »olameut« palabra» de lo» que

pued«n errar, j la» palabra» de los papa» son

las de hombres que ostamo» »c<;uros que han

caido en error. No, íeñor articulista, vd. tiene

la obli^•acion de asumir el trabajo de vindicar

toda» las doctrinas de los papas y de los conci-

lios, como infalibles. Tero tnl yugo no puede

»er puesto sobre aquellos que rechazen el dog-

ma de la infalibilidad. Hacer esto seria en

verdad usar armas de mala Uy. En el pequeño

articulo que escribí me refería á los enemigos

de la Biblia, y nuestro contradictor inmediata-

mente infirió que bajo aquel nombre incluía á

todos los romanistas. Aqui yerra otra vez.

No dijo, ni creo que todos los romanistas son

enemigos de la Biblia; muchos de ellos han

»idcy 6on ahora amigo» de la ]^alabra de Dios;

poro no todos, como lo probare mas adelaiilfe.

Será una tart'a e»téril mi trabajo y uo poJrt-

lograrjamá» cambiarlas ideas concebidas ti;

su míuite, no por falta de buenos argumentoa.

sino por causa de su carácter con que él mi»nr'i

conlicsa que se distingue, porque dice que

papista recalcitranie, y papista romanista, ultra-

montadlo y cuanto mas se quiera. ^íe propongo,

pueri, dar al pueblo claras demostraciones d»»

que la doctrina que se presentó en nuestro

primer artículo en el número 10 de \2i Antorcha

Evangélica, es la doctrina de la Biblia, y que stí

encuentran muchos errores en la st'ria de artí-

culos de nuestro contrincante. Anuncio, po:

tanto, que rae. apoyo en la autoridad de \:\

Biblia, no como se encuentra en alguna? vfr: _

siones romanas, sino como está en los origina-

les griego y hebreo.

EREOEES Y VEEDADES.

¿ES LA IGLESIA DE ROMA AMIGA DE LA BIBLIA?

II.

Antee de manifestarlo» argumentos de núes- de la Escritura divina? Xo, esto no es ciertc.

tro adversario contra nuestro artículo, note- los católicos no han sido, ni pueden ser enem;.

mo» algunos pasajes de su artículo segundo, en gos de la Biblia y de la fe apostólica, so les ca-

lca cuale» dice: lumnia con esto." "¿Sabéis quienes son ir»

";Lo8 católicos enemigos déla Biblia y de verdaderos y jurados enemigos de la JMbiia y
lafé apoítólicil ¡Buena e» esal'' '^¿Cuando, de la fé apostólica? Pues son los mismos pn-
cómo, en donde, y con ocasión de qué, rene- testantes, los hijos todos de laEeforraa, cuy(.«í

gando de sus creencias, ae volvieron enemigo? dos principalee dogmas cousiísten en proclama:-



la Bihlia poriinica regla de fp,y noáahnfcir fue- T Pero tenemos mf^Jor tenliraonio qitñ su
ra del yo iufíividual, intérprete ó expositor al- palabra para probar que la iglesia de Tlo-ma
gimo sobre el sentido de la unsma 73iblia." niejja que la Biblia es la única regla de fé y
Este es verdaderamente un biipn ejemplo de P^^c^^^^^ Citamos el dogma de la sesión IV

su estilo de argumentar. Pongamos' e.sto ar^íu-
concilio de Treuto, traducido por el articu-

mentoeu su forma ma» clara para inoí^trar su sacrosanto, ecuménico .y írcneral

inconsecuencia... Según 61, los protestantes ^^^^^^^^ "^^^g^^^^'^^^^^í^' ticamente

proclaman la Biblia como única regla de fé v Espintu Santo, proponiéndose siempre

práctica; ios protestantes dicen que t(KÍo el P^^' ^^J^^^> exterminados lo.s errores, se

mundo debe leer v aplicarse íi «i mismo sus
^^"«^1^^ 1» iglí'^ia la misma pureza del

santas doctrinas. De esto saca el pa.lre Tri-
J^^angelio, que prometido antes en la misma

nidad la conclusión; luego los protestantes son
^«^^'^tura por los profetas, promulgó primera-

-lo« verdaderos yjurados enemigos de bí- '''l'"^^
P^'* »^ propia boca Jesucristo, Hijo do

blia.'' ¿Quién, queda convencido con tal argu- ^ nuestro, y mandO después á su*

mentación? apóstoles que lo predicasen á toda criatura,

Pra nuestra intención demostrar la verdad
^^""^^ ^^'^^^^ ^'^'^^^^ conducente á

de estas dos doctrinas délos protestantes; pero
^^^^^stra salvación, y regla de costumbres; con-

despues de comenzar á escribir, hemos recibi-
s^J^raudo que esta verdad y disciplina están

do los cinco últimos números de la An:orr.ha,
contenidas en los libros escritos Y ex las tka-

en los cuales hallamos que su redactor ha ^^^^^^^^^^'^ escritas siguiendo los

hecho con mucho talento y á entera satisfac- ejemplos de los padres católicos, recibe y vene-

ciou de todos los que leen y consideran sus ar- ^'^ ^«n igual afocto de piedad y reverencia todos

gumentos: quédanos, pues, que reílexionar so- ^^s libros del viejo y nuevo Testamentos, pues

brt« lo demás. ^ios es el único aut«r de ambos, asi como la>
MENCIONADAS TRADICION'IÍS PERTKNECIEN-

Nucstro contrincante dice que la iglesia de ^es a la kk y a las costi;mbre:s Si
r.oma es amiga de la EibliF.; por lo menos sa- alguno, pues, no reconociere por sagrados y
hemos que a?í lo alega. Sabemos también que canónicos estos libros enteros con toda* su*
un cierto Judas Iscariote besó á su Señor cuan- partes sea excomulgado,"
do le traicionaba; hemos leido que cuando voi- '

^^^^^^^^ j.^ ^^^^^ ^.^^.^^^ palmaria de que
vió Abner a Hebron, Jóab le llevó al medio de

|^ ^^^^^-^^ romana recibe las tradiciones no e<.
la puerta hablando con él blaadamento y allí

^.j^as como autorizadas canónicamente é igua-
le hirió y le mató, 2 Sam. 3: 27. Las niamfcs- ^ la Biblia, y ahora por la declaracion^del
tadones de amistad se hacen frecuentemente á concilio dei Vaticano ha añadido no solamente
linde proporcionarse ocasión pará conseguir

los dogmas y cánones dolos concilios, sino la
algún fin malévolo. La. acciones hablan mas

enseñanzade los papa., como infalibles. Mu-
alto quo h,s palabras, pudiendo, en coivsecueH-^^^^^

^^^^^ ^costumbres reci
cía, poner cvm mas propiedad el argumento con-

. .
, ,

^
uM^umuio» Iecu

^ . , . j T> ^ r i«
bulas son opuestos a las doctrinas de la Biblia,

tra la Iglesia de Koma en esta forma la igle- . , i. i- , . -

^«^i**,

,

-
- . . tales como el culto de las imágenes v de los

sia de Roma niega que la Biblia es la única re-
. - ^ •

,^ T, . santos, el traíico v comercio de las ludulo-eu-
igla de fé Y práctica; la iglesia de Boma mega

.
' . - \ u« mumgea

. ^
'

. TI u ,r T.^„
cías, las misas etc. c innumerables cosas aeme-

que todos tengan el derecho de leerla y mu- . . ';. ) ro.rryrít!,
v-woí%o aciua

' jantes..
clio menos el deber de aplicarseá sí mismos las .< ( .

sagrada» doctrinas que contienen; luego la ^
1>M0 nuestro Señor: ' -Xinguno puede servir

i.lesia de Roma es enemiga de la Biblia. Es ^
^^^^'^^'^f'

' especialmente cuando dan

,

'

1 j • r niandaios contradictorios, ''porque ó aborrece-
faci demostrar que estas aon verdades irrefu-.., . , V F^^4"'= "

^. , V-, „ .
i'^ a uno y amara ai otro, o se allegará ai uno 7

lables. Muestro contradictor mismo l^ama a y^. -^^^^ J
e.ios principias de Iw^ protcí^taniev' falso* y - es menbáeriiue Koma sirva ó á'u Biblia.



pns y concilios, porque C8 imposible servir i

las dos sieudo opuestas. Clla ha preferido

seguir las tradiciones y enseñanzas eclesiásti-

cas y rehusar la Biblia: á semejanza de los ja-

dios ha invalidado los mandamientos de Dios

por su tradición. Mat. 15: G. Ea cuanto á la

epístola'de Santiago, de la cual asegura que

declaramos que debia su}.rimir8e, diciendo:

'•Y lo hicieron efeciivameuíe. como puede ver-

se en cualcjuiera do las IMblias protestantes;'

creo que no lo ha hecho por calumniarnos, sino

por causa de su profunda icrnorancia acerca del

protestantismo y de sus libros: porque no exis-

te una sola Biblia publicada por los protestan-

tes que no contenga dicha Epístola de .*!*antia.

íro por completo. Por lo tocante á los libros

apócrifos, tampoco efe cierto que los hayamos

suprimido, pues jamás pertenecieron á la Bi.

blia, y per esta causa, no los hemos admitido

en ella. Eo que s^i €s cierto es que el concilio

de Trento les ha añadido al texto canónico pri-

mitivo.

El articulista habiendo citado una sentencia,

dijo: ^'¿Sabéis quién era el sabio y el saut©

que se expresaba asi? Pues era todo un Ge-

rónimo, tau admirable por m virtud, como por

fu bastísima ciencia, grande versación y pro-

fundo conocimiento de los Libros Santos. ¿So

atreverán los protestantes á decir que San Ge-

rénimo fué un clérigo ignorante y preociipado

y que no supo lo que decía?"' Muy bien, nues-

tro contradictor entonces estará dispuesto á

x-orjceder á la ''bastísima cicntia, grande versa-

ción y profundo conocimiento de lo* Libros

Santos" de San Gerónimo, las siguientes ver-

dades que él escribió. Tocante á los libros

apócrifos, Gerónimo se expresa de esta mane-

ra terminante. ' La sabiduría comunmente
llamada da Salomón, y el libro del hijo d« Si-

rach. Judith, Tobías y el Pastor no est ax ek
EL CA"5íON. El primero de los Macabeos he

encontrado en hebreo; el segundo en griego,

como su estilólo revela." Prol in libros Sed

'•m, ad Chrom et Heliod. Escribiendo á Paula

dice: ^"Por lo que hace á la sabiduría de Salo-

món y el Eclesiástico, me he abstenido de tra-

ducirlos, pues mi intención fué enviaros sola-

mente una edición correcta de las Escrituras

Canónicas." Eu su prefacio á ia traducción

f9t

de lostrc» libros auténticos da Salomón añade:

"ílay también el libro del hijo de Siracli y ua

libro faUameute titulado la sabiduría de Salo-

món que han sido unidos al Eolcsiastcs

y al Cantar de los Cantares, con el ñu de qu3

la colección se asemeje mas á los libros : i-

lomon, en el número y desi2:nacion de ellos. . .

Ahí, pues, como la iglesia lee á JaJith, 3* To-

bías, y á los libros de los .Macabeos, TEllo no
LOS RKCIDE ENTRE LAS ESCKITUIIAS CAXONI_

CAS. asi también f.uede leer estos dos parala

edificación del puebio, peru no co:.ro auto-

ridad para comprobar las doctrina» de 1a Pe-

iigion." En su próioiío á Jeremías escribe:

"No he traducido á Baruca, porque no está en

hebreo, ni es recibido por los judies; tampoco

me detendré en traducir las Epístolas f.alsa-

mente atribuidas á Jeremías." En su traduc^

cion de Daniel, dice: "Daniel, según los he-

breos, no contiene la historia de Susana, ni el

cántico délos tres jóvenes, ni la¿ fábulas de

Bell y del dragón."

Hay también otras pruebas tan terminantes

como esta, dadas por iíelitOB, Origone», Atar

nasio, Epifanio. Cirilo, Gregorio XaciauzeEO

y el concilio de Laodicea y otros, que el de

Trento ha añadido esto» libros y que no per-

tenecen á ia Biblia. Asi hemos probado por

sus autoridades, que niegan que la Biblia es la

única regla de fé y práctica, y que efecLivamen-

tshan añadido no solamente los libroH apócri-

fos, sino también los dogmas y bulas de los pa-

pas y de los concilios, con los cuales han aho-

gado la palabra d« Dios y han incuiTido en las

penas señaladas en el Apocalipsis 22: 18. Por-

que yo protes*o á cualquiera que oye las palabras

de la profecía de este libro, si alguno añadiere ¿i

estas cosas, Dios pondrá sobre él las píajas que

tstán escnfas en e-jie libro.

IT. La iglesia de Eo:na niega también que

todo» deben leer y aplicarse á si niisnios las

santas doctrinas de la Palabra de Dios. Esto

se demuestra por los artículos de nuestro con-

trincante; por las terminantes palabras del

concilio de Trento en el decreto sobre la edi-

ción 3' uso de la .Sagrada Escritura, Sesión IV,

y en la "liégula IV DE LTBRIS iT.ÜIIIBr-

TIS vulgarmente llamada El Indice. Lo que

sigue es regla de ese Indice en cuanto á las Sa-
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gradas Escrituras, y es la ley de la iglesia ro-

mana respecto d« su circulación: "Siendo asi

que la experiencia demuestra que si »e permi-

to la circulación do Biblias Sagradas eu la lea*

c;ua vulí^ar «iu niuguu discernimiento, resulta-

rá mat» mal que bien por razón del atrevimien-

to de los hombres, obsérvase la decisión del

obispo ó inquisidor sobre el particular, de mo-
do que según el consejo del párroco, la lectu-

ra de las ediciones católicas de la Biblia eu

lengua vulgar se concede á los que en su opi-

nión no sacaren de esta lectura ningún perjui-

cio, sino mas bien un aumento de fé j'de pie-

dad, cuyo permiso recibirá en forma escrita.

Si alguno SE atrevr a leerla ó á tenerla, sin

este permiso, no tuede recibir la absolu-

ción DE sus PECADOS á menos que primero no

estregué la Biblia al ordinario. Los libreros

también que venden Biblias en lengua vulgar

á personas que no tienen aquel permiso, ó que

de cualquiera manera se las suministren, de-

ben perder el precio de los libros, el cual será

apropiado por el obispo para los usos caritati-

vos; y ademas estarán sujetos á otras penas á jui-

cio del obispo, según la naturaleza de la ofen-

sa. El clero regular, es decir, el clero de

las ordenes monásticas, así los monjes como

las monjas no pueden leerlas, o comprar-

las SINO con permiso de sus prelados.

Tal es la letra de la ley de la iglesia romana

tocante á las Sagradas Escrituras. Según las

providencias de esta ley vemos: 1.^ Que

nadie puede comprar ó leer las Escrituras sin

el permiso de su obispo. 2. ^ Que ningún

librero puede vender ó darlas á los que no tie-

nen dicho permiso, sin exponerse á las penas

que el obispo tuviere á bien imponerle. 3. ®

Que aun á los monjes y monjas no se les per-

mite la lectura de la Biblia, sino con permiso

expreso. Esta ley está si^.mpre vigente, y
aunque «e habla de las ediciones católicas, no

hay alguna que se halk- de venta en esta ciu-

dad. El que quiere comprar una biblia roma-

na, necesita en primer lugar recomendación

¿el párroco, luego debe conseguir el permiso

escrito del obispo, concedido ese permiso, tie-

ne entónceí^ que mandar por la obra á México,

V poi uiutiiíj aa útt paíjar 30 pesps para ad<j«¡-

rir el libro. Ahora pues, si todos los párrocos

y obispos piensan como el concilio de Trento,

y el articulista habla así: "Esa fé vana

reprobó el santo concilio de Trento, es decir,

el mismo Dios, porque resultará mas mal que

bien si se permite la circulación de Biblias-,'*

hay, pues, muy pocas esperanzas de que el

permiso escrito fce pueda conseguir. ¿Quién

sabe «i nuestro contrincante mismo tendrá U
licencia necesaria de sus prelados para leer la

Biblia? Si no es así, él mismo está en graií

peligro, bien que sabiendo que es papista recal-

citrante, ultramontano y cuanto mas se quiíra^

él solo se lo haya dado.

El precio también en que se vende la Biblia

equivale á una pFohibicion positiva. Hay mu-
chas criadas en este pais que no ganan mas
salario que 36 pesos al año, y dos reales al dia

es el jornal común de un hombre trabajador.

jCuauLo tiempo se necesita para ganar 36 pe-

sos sobrantes! ¿Sería posible prohibir de una
manera mas eficaz la lectura de la Biblia? y
adema* ¿Quién ha visto nunca á un católico

romano llevando Biblias á las casas de los po-

bres para vendérselas? ¿Cuántos de los feli-

greses de los curas poseen la Sagrada Escri-

tura?

¡La iglesia de Roma amiga de la Biblial

¡Buena es esa! N6; jamás hubo enemigo mas

temible que Roma contra la palabra de Dios,

por la simple razón de que la Biblia es contra

sus corrupciones. Ella sabe demasiado bieit

quisiá todo el mundo fuera permitido leerla,

en lugar de seguirse perjuicio, sacaría prueba»

contra los abusos y errores de esa iglesia, y do

aqui su celo en prohibirla. Ella la ha puesto

en la lista de ios libros prohibidos; persigue k

aquello» que leen ó venden el precioso volu-

men; busca todos los aborrecidos ejemplares y

los amontona y lo» quema llena de regocijo.

Ha hecho sus cruzadas, erijiüo sus inquisicio-

nes j-" gastado todos sus esfuerzos para destruir

á los humildes, á los inocentes, solamente

porque aman y obedecen á la palabra de Dio?.

Nuestro Señor Jesu-Cristo dijo: "El que tie-

ne tais niac^apiientos los guardn, aquel es



el que me ama, y el que me ama, strá amado de

mi Pad/e y yo le amaré y memaniíestaré á él."

eliia», 14:21. P«ro la iglesia de Koma dice:

J'/ q%t4 u atreve ci tener ó á leer aquellos manda-

11

mientoi sin permiso escrito, no puede recibir la

ab.iolucion <3e sus pecados. Si asi es la i^rlesia de

Roma amiga de la Biblia ;líbrcme Dioa de se-

raejautes amigosi

ERKOKES Y VERDADES.

SAN PABLO T LA LEY.

III.

Jamás hubo cuestión mas importante que la que e.«!tán escritas en el libro de la ley para

que fué propuesta por Job: "¿Cómo sejustifi- hacerlas. Mas por cuanto por la ley ninguno

cará el hombre cotí DiosV Job. 9: 2. Para con- se justifica para con Dios, queda manifiesto,

testarla bien, se necesita mucho conocimiento que el justo por lafé vivirá. La ley también

de todo el sistema de la salvación revelado en no es de lafé, sino el hombre que las hiciere,

la Biblia. La iglesia de Roma ha procurado vivirá en ellas," Gal. 3: 10, 12, solamente qui-

dar una resolución de esta cuestión en los dog- zo enseñar "La inutilidad de las ceremonias

mas y los cánones del concilio de Trento; pero legales déla ley de Moisés parala justifica-,

ha confundido y cambiado la doctrina biblica cion."

de tal manera, que no extraño que el articulis- Refutado este argumento, todo el artículo

ta que se llama Fr. José de la Trinidad, edu- queda intacto, y la falsedad de tal punto es tan

cado y enteramente empapado en las doctrinas elara, que sino tuvieran los controversistas ro-

romanas, no pudo comprender la sencilla en- manos la necesidad de usarlo como único mo-
señanza de la Biblia presentada en nuestro do de dar un aspecto escritural á su doctrina,

primer articulo en el número 10 de la Antorcha y de evadirse de la evidencia que pesa contra

Evangélica. Los que se sirvan leer dicho artí- ellos, apenas lo juzgaríamos digno de atención,

culo en conexión con las razones que se le ex- Pero por tal causa y para fijar esta cuestión

])Usieron en contra,, verán que el único argu- una vez por todas, lo consideramos ahora así.

mentó que procuró ofrecer contra el corto, pe- ¿Quién es el qun está instruido siquiera uu po-

ro sólidoé inexpugnable tren de los argumen- co en la literatura bíblica y no sabe que "el li-

tOH presentados en aquel escrito, era el «i- bro déla Ley," quiere decir, "el Pentateu-

guíente; que San Pablo, cuando dijo: "todos co" escrito por Moisés, que consiste en el dé-

los que soD de las obras de la ley están bajo de nesis, Exodo, Levitico, Números y Deutero-

maldicion, porque escrito está; maldito todo nomio? Véanse, Lúe. 24: 44. Neh. 8: 1. Jo-

aquel que no permaneciere en todas iai cosa» «ue, 1: 8. 8: 31, etc. ¿Y dirá nuestro contrin-



cnnto que estes contioTicn Bolamente la ley "de

las ceremonias legales'' y no la ley moral de

ios diez mniidaniientos del Decálogo? ¿Xo ha

kido jamás el Sr. D. Trinidad, el cap. 20 del

Exodo ó el 5.® del Deutoronomio? Es posi-

ble que lo baya hecho y tal vez le falte la mo-

moria y habiendo recogido su breviario en lu-

gar de la Biblia, cu la noche triste de su ex-

claustraciou, no le quedó medio de corregir la

fragilidad de su memoria', pero es cierto que la

ley moral está escrita dos veces en el "libro de

la Ley." Cuando San Pablo dijo: "Maldito

todo aquel que no permaneciere en todas LAS

COSAS que están escritas en el Lir.RO de la
LEY para hacerlas." Gal. 3: 10. ¿Es posible

que excluyera de TODAS las cosas, ías cosas

mas importantes contenidas alli, y escritas dos

veces plenamente de inia manera muy solem-

Ee? Esto es lo que enseria la infalible ( ?) igle-

sia do Ptoma, pero ningún hombre de sano jui"

t:io lo creo. Xo pienso que el articulista mis-

mo realmente lo crea, aunque lo diga, porque

entonces se vería compelido á admitir ;':lemas

de eí;te absurdo, que cuaiído dijo San Pabío

^•Moisés describe la justicia que es por la Ley,

cue el hombre que hiciere estas cosas vivirá

por ellas." Kom. 10: 5. Gal. 3: 12; enseñó

que el que guarda las "ceremonias de la le}- de

Moisés" aunque haya infringido todos los diez

mandamientos y uiilifícíido la ley moral, sin

embargo, vivirá y tendrá vida eterna solamen-

te por la observancia de las ceremonias! Xo
so puede evitar esta conclusión lógicamente

necesaria, y en oste caso tiene Fr. José quo

euB'euar conforme á esie versículo, y la inter-

''^•retacion de la ley que leda, que la perfecta

observancia de "las ceremonias legales de la

ley do Moisés" sin la moralidad, salvará á los

hombres, y que la maldición eí- tá puesta sobra

todos los que descuiden la observancia de es-

tas meras ceremonias. £é muy bien que dirá

qud no lo enseña asi; pero ¿por qué no? Será

una inconsecuencia no hacerlo, supuesto que

eátá coristrcñido á ello por su argumento, Por

eso "deshecha la gracia de Dios, porque si por

la ley fuese la Justicia, entonces, por demás

marió Criisió," Gal. 2: 21; y mucho mas ai

por la ley se entienden solamente las "ceremo-

pJas Ifgalea," ' Luego sacóla inavitñble cou-

clusi,- n de que en este pasaje y en la misma cla-

se de argumentos en otros lugares, cuando el a-

póstol San Pa])lo habla de 'ia Ley,'' -'laa obras

de la Ley," "todas las obras escritas en el li-

bro de la ley;" usa de la palabra Leij en su

])lena extensión, y ú se refiere á la parte ce-

remonial ó nó, es cierto que incluyela ley mo-
ral contenida en el Decálogo: las obras mora,

les están excluidas del poder de justificar á los

hombres pecadores.

Hay muchos otros argumentos para confir-

mar esta verdad. Se dice que somos justifica-

dos "do balde, ó gratuitamente, y por la gra-

cia." En Romanos, 3: 22, dice el apóstol:

"La justicia, digo, de Dios, por lafé de Jesu-

cristo, para todos los que creen en El, porque

no hay diferencia; por cuanto todos pecaron, y
están destituidos de la gloria de Dios, siendo

JUSTIFICADO.? GRATUITAMENTE POR SU GRA-

CIA, ]tor la redención que es en Cristo-Jesús"

y en Efesios 2: 8-0. "Pon gracia sois salvos

por la fé, y esto no de vosotros pues es don de

Dios, xo POR OBRAS, para qi^e nadie se glo-

rio." Esto ex:-luye la posibilidad do ser jus-

tificados por nuestras obras morales, ó por

nuestros nitritos. "Empero al que obra, no

se le cuenta el salario por mercjed, sino por

deuda, mas al quo no obra, pero cree en aquel

que justifica al impío, la fé le es contada por

justicia." Rom. 4: 4-5. Es claro que lo qu«

es recibido por la gracia, y lo qua es debido á

las obras son opuestos en su carácter, aquallo

es cosa gratuita, esto es deuda. Pues la justi-

ficación siendo por la gracia, no puede ser por

laa obras, porque dice San Pablo: "Si por gra-

cia, luego no por las obras; de otra manera la

gracia ya no engracia; y si por las obras, ya no

es gracia; de otra manera la obra ya no es

obra." Rom. IJ: 6. Es decir, hay una distin-

ción radical en la naturaleza de las dos cosas,

y la justificación es por la gracia y no por las

obras de ninguna clase. Otra rez loemos u«

la ley, "Por las obras de la ley ninguna carne

83 justificará delante de Dios, porque por la

iey es el conocimiento del pecado." Róm»
3: 20, y otra vez "La ley obra ira. . . . . . Por

tant® es por la fé, para que sea por gracia, pa-

ra que la promesa sea firme." Rom. 4: 10-16,

Si la ley produce "ira y el couocimieuto Uei
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p«ícado'' es claro que no produce la juBtifica- tln, para terminar completamente esta cuestión

cion. t-lice San Pablo: "¡Si la ley dada pudiera vivi-

]. o que gana el hombre por sus trabajes, por l'car, la justicia fuera verdaderanieute |)or la

PUS obras, lo que ha merecido, de e«to puede ley, mas encerró la Escritura todo debajo de

hacer alarde, puede gloriarsa de ello; pero ya-Pecado, para que la promesa fuese duda á los

hemos visto Ffcsios, 2: 9, que "no somos sal- creyentes por la fé de Jesu-Cristo." Ga!.

vos por obras para que nadie se glorie," y otra 21-22. Esta es la defensa que hacemos del

vez está escrito: "¿Dónde pues está lajac- "uico punto de nuestro articulo que fu¿ ataca-

tancia? es excluida ' ¿por cual ley? ¿de las ílo por nuestro contradictor, dejando estable-

obras? No, mas por ía ley de la fé. Asi que cido una vez por todas que la ley, ni ceremo^

concluimos ser el hombre justificado por la fé, nial, ni moralmento puede justificar al pe-

sin las obras de la ley." Rom. 3: 27-28. En cador.

EEEORES Y VERDADES,

cHAY JUSTIFICACION POR LA LEY?
IV.

"Sí queremos, pues, salvarnos y reinar con apto en la teología. Ya hemos demostrado

Cristo eternamente, sigamos, no el consejo ni que la justificación no s*j obtiene por la ley,

la doctrina del Sr. Thoms-on y demás herma- pero ahora demostraremos mas detenidamen-

nos evangelices, sino las respuestas de núes- te la doctrina escritural acerca de esa ley. i ls

tro amabilísimo y divino SpJvador: GUAU- verdad quo la Biblia nos dice distintamente ei-

DAD LOS MANDA;M1ENT0S." varios lugares que si el hombre guarda la lev

Esta es la coucIueíog á la cual llega nuestro perfectamente, vivirá. "Por tanto mis estatu-

contrincante de la consideración de la conver- tos y mis derechos guardaréis, los cuales ha-

sacion de Nuestro Señor con el joven, descrita ciendo el hombre, vivirá en ellos. Yo Jeho-

en Mateo, 19: lG-22. En aquella entrevista vá." Lev. L«: 5. Xeh. 9:29. Ezeq. 20ri j

hizo Jesús referencia á la ley para convencer i3, 21. Mal. 19: 17. Lúe. 10: 28. Rom. 10: 5.

ai adolescente de sus pecados y de la necesi- Gal. 3: 12. La perfecta obediencia de la lév

dad del Salvador; pero nuestro contiincante es lo que Moisés describe como la justicia de

procura hallar aqui la dí.ctriua de que la salva- la ley. Si pues el hombre tenia el poder do
cion se consigue aeiuainicnte por los hombres guardar la ley, pudiendo así lograr la vida éter.

>'on guardar los mandamientos. Este modo na, debia entonces entrar á los cielos por sus

le explicación no es digno del .que alega que es méritos propios. £u justificación seria una co~
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jia de deuda }' no de rrracia; pero precisamente

arjui está la gran dilicultad que hará tal cosa

imposible. L^s hombres todos son pecadores,

como dice San Pablo: "Todos pecaron y es-

tan destituidos de la gracia de Dios." Rom.

o: 23 y ¡San Juan: "Cualquiera que hace pe-

cado, traspasa también la ley, pu<»« el pecado

es transgresión de la ley." 1.* Juan, 3:4-

Aunque unos han pecado mas que otros, sin

embargo, los que han pecado, aunque sea una

vez, han infringido la ley y están bajo su mal-

dición; "porque cualquiera que hubiere guar-

dado toda la ley y ofendiere en un punto, es

Iiecbo culpado de todos, porque el que dijo:

ívo cometerás adulterio, también ha dicho:

Xo matarás. Ahora bien si no hubieres co-

Koetido adulterio, pero hubieres matado, ya

eres hecho transgresor de la ley." Santiago,

2. 10-11. Pero es igualmente culpable que los

que han pecado están malditos por la ley; por-

que escrito está: "Maldito el que no confirma-

re las palabras de esta ley para cumplirlas."

Deut. 27: 26. 28: 15. Salm. 119: 21. Jer.

11: 3. Gal. 3: 10. Luego, siendo así que to-

dos han pecado, es inevitable la triste conclu-

sión de que todos sin excepción están bajo la

maldición. Este hecho tan universal es efec-

to de una causa universal. Leemos en Roma-

r.oft 5: 12: "1*J1 pecado entró en el mundo por

iin hombre, y por el pecado la muerte, y la

muerte pesó asi á todos los hombres, pues que

todos pecaron." Cuando Adán cayó, dejó á

8u posteridad la herencia de una naturaleza

caída y corrompida. Esta naturaleza de.scieu-

de del padre al hijo por todas las generaciones,

y en la Biblia á menudo se llama "la carne."

Nuestro Señor nos dice: "Lo que es nacido

dvi carne, carne es." Juan, 3: G. Es decir, loa

]iecadore8 no pueden tener hijos de otra natu-

raleza. Con esto concuerda lo que está escri-

to en el Génesis:" "vió Jehová que la malicia

de los hombres era mucha en la tierra, y que

todo designio de los pensamientos del corazón

de ellos era de continuo solamente el mal." y
que "el intento del corazón del hombre es ma-

lo desde su juventud." Gen. G: 5. 8: 21. Y
la declaración alarmante del profeta Jeremías:

"engañoso es el corazón, mas que todas las co-

sas, y perverso. ¿Quién lo conocerá? Jer.

IT: 9. liE miíma cosa está enseñada en el

Salmo 94: 11. "Jehová conoce los pensamien-

tos de los hombres que son vanidad."

El resultsdo de esta depravación del cora-

zón es que los hombres siempre pecan. "¿Có-

mo, dijo nuestro Salvador, podéis hablar bien

siendo malos? Porque de la abundancia del

corazón habla la boca; el hombre bueno del

buen tesoro del corazón saca buenas cosas, y

el hombre malo, del mal tesoro saca malas co-

sas. O haced el árb©l bueno y su fruto bueno,

ó haced el árbol corrompido y su fruto daña-

do." Mat. 12: 33-36. Es decir, la naturaleza

del hombre siendo perversa, por supuesto, ha-

rá cosas perversas y no puede acontecer do

otra manera hasta que haya un cambio do la

naturaleza. Esto sucedió cuando "Jehová mi-

ró desde lo« ciclos s^íbre lo» hijos de los hom-

bres por ver si habla alguno entendido que

buscara á Dios, todos declinaron, juntarac^ie

se han corrompido, no hay quien haga bien, no

hay siquiera uno." Salmos, 14: 2-3. 53: 1-4.

Rom. 3: 11. El sábio dijo: "Ciertamente no

hay hombre justo en la tierra que haga bien y
nunca peque," Ecl. 7: 20, y el apóstol San

Juan terminantemente dice: "Si díjéremo»

que no tenemos pecado, nos engañamos á nos-

otros mismos, y no hay verdad en nosotros."

1 Juan,l: 8. En vano procura el hombre es-

tablecer sus buenas obras como una satisfac-

ción por sus pecados pasados, porque no pue-

de alcanzar mas que sus deberes actuales, si

fuera capaz de alcanzar aun siquiera estos,

porque dijo Jesús: "vosotros, cuando hubiereis

hecho todo lo que o's es mandado, decid: "Sier-

vos inútiles somos; porque lo que debíamos

hacer, hicimos." Lúe. 17: 10. Pero es cier-

to ademas que no puede cumplir aun con sus

deberes actuales, mucho ménos ganar méritos

suficientes para quitar la maldición pendiente

sodre él por causa de sus pecado» pasados, co-

mo se nos enseña por la lección del profeta

Ageo: "Asi ha dicho Jehová de los ejércitos;

pregunta ahora á los sacerdotes acerca de la

ley diciendo: si llevare alguno las carnes sa-

gradas en la falda de su ropa, y con el vuelo

de su capa tocare el pan, ó la vianda, 6 el vi-

no, ó eltceitt, ú otra cualquiera comiJa, ¿será-

esta santificada? Y respondieron lo» sacerdo



tes y dijeron: nó: Y dijo Age.o; si algún in-

iiuindo á causa de cuerpo muerto tocare alguna

cosa de estas, f;8crá inmundo? y respondieron

los sacerdotes y dijeron, inmundo será. Y
respondió Ageo y dijo: asi es este pueblo y

esta gente delante de mí, dice Jehová-, y asi

mismo toda obra de sus manos, y todo lo que

aquí ofrecen es inmundo." Cap. 2: 11-14.

Esto demuestra que los perversoi con sus pro-

fana» manos profanan aua las cosas, que de

ctra manera serian santas.

Hay una idea en boga que el hombre peca-

dor por dos ó tres obras llamadas santas pue-

de satisfacer á Dios y borrar sus iniquidades

jv'isadaB; pero los que pasan vidas impías y ma-

las, no pueden remediar así su condición per-

dida. Para el pecador, ya bajo la maldición á

causa de infrinjir la ley, no hay lugar por las

obras de la penitencia para ganar méritos co-

mo causa satisfactoria para justificarse, mucho

menos hay posibilidad de hacer obras de supe-

rerogación, como enseña la iglesia de Roma.

Con razón entóneos pidió el salmista; "no en-

tres en juicio con tu siervo; porque no se justi-

ficará delante de tí ningún viviente." Sal.

143: 2, Tan incapaz es el hombre de satisfa-
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cer la ley por sus pecados pasados y borrar la

maldición ya puesta sobre él, y tan incapaz

por causa de su naturaleza pecaminosa de obe-

decer la ley aun en el presente, ó en el porve-

nir, que es llamado en una figura, muerto. Es-

tá eiiiun estado de muerte espiritual para todo

lo bueno, como se puede ver en Ephes. 2: 1.

"Vosotros, que ehtabais muertos en vuestros de-

litos y pecados," y versículo 5, "aun estando

nopotros muertos en pecados, Dios nos dió vida

juntamente con Cristo." Véanse también

Juan 5: 25. Rom. 4: 17, etc. Siendo esta la

doctrina de la Biblia, que es imposible ser jus-

tificados por la ley, sino que por ella todos es-

tan malditos; ahora preguntamos al articulista

si todavía está dispuesto á arriesgar la salva-

ción de su alma solamente á sus esfuerzos en

"guardarlos mandamientos." ¿Tiene la fir-

me convicción de no quebrantar ninguno de

los mandamientos, ni por sus obras, ni por sus

pensamientos? Si lo hace
,
seguramente la per-

derá. La doctrina presentada en la fra«e que

encabeza este articulo, como modo de salvar

á los pecadores, es una herejía y un error que

destruye i. las almas.

ERRORES Y VERDADES.

LA JÜSTIFICACIOX.

V.

Ya hemos demostrado en los artículos ante- cion pronunciada contra los pecados pasados,

riores que todos los hombres son pecadores y y que no pueden obedecer perfectamente i a

están bajo la maldición de la ley; también pro- ley en el presente ó en el porvenir, á causa de

hamos que son incapaces de borrar la raaldi- su naturaleza caida j corrompida. Ocurre eü-
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•toucea eíía pregunta: ¿Cómo pueden ser jus- jag, cada cual se apartó por su camino, mai

tiñcadoa y hechos santos? porque sin la santi- Jehovú cargó en El el pecado de todos nos-

dad nadie ver¿i al Señor, lleí). 12: 14. Para otros; mas El herido fué por nuestras rebelio-

elhombre son necesarias dos cosas, l.*^ Es nes, molido por nuestros pecados; el castigo

mcnoaier que sus pecados sean perdonados y de nuestra paz sobre El y por su llaga fuimos

^ que su naturaleza sea cambiada y santiñ- nosotros curados." Isa. 53: 5-C. Y como es

¡ada Estas son dos obras distintas de Dios, verdad que -^sin derramamiento de sangre no

La primera es la justificación y la segúndala hace remisión." Hcb. 0: 22. Leemos que:

regeneración v la santificación. Estas son las "Cortado fué de la tierra de los vivientes; por

que ha confundido la iglesia de Roma malicio- la rebelión de mi pueblo fui herido.^' -Joho.

sámenle como veremos mas adelante. Para víi quiso quebrantarlo, sujetándole á padeci-

la primera, la justificación, dos cosas son tam- miento. Cuando hubiere puesto su vida en

bien absolutamente necesarias. 1. ^ Es me- «-xpiacion por el pecado, verá linaje Con

nester quelalovsea cumplida por la obedien. su couocimiento justificará mi siervo justo á

riade sus preceptos, y que sea satisfecha por muchos, y él llevará las iniquidades de ellos....

el sufrimiento de su castigo y maldición con- habiendo él llevado el pecado de muchos."

tra el pecador, en la persona de algún otro dig- Isa. 53:8-12. Aun Daniel predica esta verdad

no personaje en lugar del pecador; porque ya cuando dice que: "Después de las sesenta y

remos visto que el pecador no puede hacer es- <3o8 femauas se quitará, la vida al Mesja. y no

.as cosas por si mismo, ni para si mismo. 2. Porsi." Cap. 9; 24, y en el versículo 2G dice

Es menester que haya un modo do aplicar el ^If^. "P^f ^^^^^^^ la prevaricación y con-

valor y la eficacia d^ esta obediencia y sufri-
^^^^^ P^^^^^ ^ ^^P^^^' iniquidad." Pero

miento al caso del pecador. Aquella se llama ^"^^-^^^ volvemos del testimonio claro do los

^-ausa meritoria, y esta, la causa instrumen- P^-of^^tas, á ver U evidencia de Cristo y sus

i?l de la justificación.
apóstoles, hay una superabundancia de prae-

"l. Examinaremos ahora lo que es la causa ^as. San Pablóles dijo álos Corintios: "Prr

meritoria de la justificación. Estando todo el
meramente os he enseñado loque asimismo

mundo bajóla maldición de la ley, y siendo in- i'^^ibi, que Cristo fué muerto por nuestros pe-

capaz de librarse de ella, "Dios de tal manera conforme á las Escrituras." 1 ^ Cor.

, , ' „ TT--^ tt,^:„'„;í-^ 15:3. Seguu él, era una verdad fundamental,
íímo al mundo que dio a su Hiio tnigenito pa. ^ ^ '

ra que todo aquel que en El cree no 86 pierda >' P»^' ^ibUa en toda su oxteucion,

sino oue tenga vida eterna." Juan, 3: IG.
As, mismo dijo Jesu.,; "¡Oh insensatos y lar.

.iesu-Cristo, el Unigénito del Padre es "El cor.
"'«^ '«^ ¡""f---

dero de Dios que quita el pecado del mundo." ''^^ i''" -necesario que el Cri.Uo

.luán, 1:29. Quita el pecado del mundo por-
padeciera estas cosas y entrara asi ensuglo-

, , . , . -j ria?" Lúe. 24:» 24-5. Después aiio mas ciara-
oue consumo ei sacrificio por el pecado. Isa. . ,• , c
^

-r T X • -1 -r
mente a sus discípulos, "que era necesario que

.^3:10. La doctrina escritural es, que Jesu- . ; ,^ se cumpliesen todas las casas que están escri-
' ristotomó sooresi nuestra responsabilidad

j,^, ^¡^ ^„ 1 j.^^^,,

-uile la ley, para obedecer en su vida los pre. ^ o ^ tw •
i

, , . - y en los í>almos Lsta escrito que el Cris"
<;eptos de la ley, y para paaecer el castigo de

, . , ,

,a ley en .sus sufrimientos v en su muerte! é hi- P^^^^^^^^ J resucitase de los muertos al tcr-

/o a;i iusticia ante los ojo^ de Dios, la cual es ^^^^ predicase en su nombre el ar-

.-ausa meritoria de la lustificacion del pecador,
r^pei^timiento y la remisión de ios pecados cu

En efecto, fué hecho nuestro sustituto ante ^^^^^^ las naciones." 44:47. Siendo recono-

ja ley, para obedecer sus preceptos, y para ^^^^ ^«^^ tan importante doctrina, no hay que

fiuírir el castigo en nuestro lugar. Esta ver. extrañar que San Pablo haya dicho. ''Dios

dad la encontramos ya enseñada en el antiguo encarece su caridad para con nosotros, porque

Testximento por el profeta evangélico Isaias. siendo aun pecadores, Cristo murió por nos-

'^'Todos nosotros nos descarriamos como ove- otros." Pvom. 5:8. y que Dios le envió ' he-



cbo stbdito k la ley ó debajo de la ley, para

que redimiese á los que estaban debajo de la

ley." Gal. 4: 4-5. "El cual (Jesu-Cristo) se

dió asi mismo por nuestros pecados." Gal.

1; 4, y otra vez en Hebreos 1; 3. "El cual

(^(esus) habiendo hecho la purgación de nues-

tros poicados por sí mismo, se sentó á la dies-

tra de la majíestad en las alturas.'' El apóstol

San Pedro habla da una manera no menos con-

vincente: "El cual (Jesús) mismo llevó nues-

tros pecados en su cuerpo sobre el amdero.''

1.* Pedro, 2:24, con las cuales concuerdan

también las palabras de San Juan "Sabéis

que El apareció para quitar nuestros pecados,

y no hay pecado en El." l.'^ Juan, 3: 5. y su

doxoloc^ia magnífica á Jesu-Cristo: "Al que

nos amó, y nos ha lavado de nuestros pecados

con su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdo-

tes para Dios y su Padre, á El sea gloria é im-

perio para siempre jamás. Amen.*' Apoc.

1: 5-G.

II. La doctrina de que lo que hizo Cristo,

es la causa meritoria déla justificación, tam-

bién es enseñada en aquellos pasajes en don-

de es llamado "una propiciación" por el peca-

do. Así dijo San Juan: *'E1 es la propiciación

por nuestros pecados, y no solamente por los

nuestros, RÍno también por los de todo el mun-

do." 1. =5 Juan, 2: 2. Y otra vez, "En esto

consiste el amor, no en que nosotros hayamos

amado á Dios, sino en que El nos amó á nos-

otros y ha enviado á su Hijo en propiciación

por nuestros pecados." 1. Juan. 4: 10. Es-

ta palabra griega, hilasmos, que se traduce por

"propiciación" en estos dos textos, quiera de-

cir un sacrificio ó una ofrenda que ex])ia el pe-

cado y sati.sfaae á Dios, como se puede ver en

al libro de Xúmeros 5.- 8, y Ezequiel, 44: 27

en donde se usa la misma palabra griega. Es-

to está confirmado por San Pablo eu Efesios,

5: 2: "Andad en amor, como también Cristo

nos amó y se entregó á si mismo por nosotros

como ofrenda y sacrificio a Dios en olor sua-

ve," y en Heb. 10: 12: "Pero éste, habiendo

ofrecido por ios pecados un solo sacrificio, pa-

ra siempre está mentado á la die?«tra de Dios,"

y también en Heb. 9: 2G: "Ahora, una vez en

ía consum.acion de los siglos para deshacimien-

to del pecado, se presentó por el sacrificio de
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sí mismo." Este otro texto lo comprueba raat

claramente: "Siendo justificados gratuitamen-

te por su gracia, por la redención que ea en

Cristo Jesús, al cual Dios lia projiueato eu

propiciación por la fó en su sangre. Rü.ti.

3: 24-25.

III, Otro argumento que alegamos para

comprobar esta doctrina es, que Jesús es lla-

mado "rescate," en griego, lutron. En lo»

tiempos antiguos, rescate quiso decir el precio

pagado para redimir un cautivo de la esclavi-

tud ó d§ la muerte: porque generalmente los

cautivos eran condenados á la esclavitud ó á

la muerte según las costumbres antiguas. Cris-

to dió su vida como rescate por los pecadores,

porque dice el Señor: "El Hijo del hombre no
vino para ser servido, sino para servir y par»

dar su vida en rescate por muchos," Mat.

20: 28, y Mure. 10: 45, y del mismo modo habla

el apóstol Pablo: "Jesús, el cual se dió á si

mismo en precio del rescate por todos." 1. ^

Tira. 2: 6.

IV. Tenemos ademas, otro argumento en
lo que el Evangelio nos dice que somos redimi-

dos por Cristo: "En el cual tenemos reden-

ción por su sangre, la remisión de los pecados

por las riquezas de bu gracia." Efes. 1: 7, y
Col. 1: 14. "Cristo nos redimió de la maldi-

ción de la ley siendo hecho por nosotros mal-

dición." Gal. 3: 13. San Pedro levanta su

vor en testimonio de la misma verdad: "Ha-

béis sido rescatados no con cosas corrup-

tibles como oro ó plata; sino con la sangre de

Cristo como de un cordero sin mancha y sin

contaminación." 1.* Pedro, 1: 18-19. Oid
ahora el coro de las alma» ya salvadas en los

cielos como cantaban un nuevo cántico dicien-

do: "digno eres de tomar el libro y de abrir

sus sellos; porque tú fuiste inmolado y nos ha»

redimido para Dios con tu sangre, du todo li-

naje, y lengua, y pueblo, y nación, y nos has

hecho para nuestro Dios, reyes y sacerdotes y
reinaremos «obre la tierra." Apoc. 5: 9-10.

Tan completamente le está debida á Jesús

nuestra salvación, que San Pablo dice: "El
nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y justifi-

cación, y santificación, y redención: para que,

como e»tá eicrito: el que se gloria, gloríese en
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el Señor." ] . Cor. 1 : 30-31. Podemos alzar

nuestra voz, con el anticuo profeta y llamarle

á Jesús "JEIIÜVA JUSTICIA NUESTRA."
Jer. 23: 6. Isa. 45: 24.

Creemos, pues, que nuestro contrincante no

podra necrar ya sino por sistema ó espíritu de

contradicción, la doctrina bíblica de lajustifi-

cacion por solo la fé establecida en los pasajes

que hemos citado, y en otros muchos que nos

ensenan, que la vida, sufrimientos y muerte de

Jesu-Cristo como el sustituto del pecador an-

tes de la ley de Dios, son la causa meritoria

de esa justificación. Ella es una doctrina que

verdaderamente humilla la soberbia humana
por rechazar los méritos de los hombres pero

exalta á Dios y ennoblece la obra de Jesu-

Cristo; y por esto es, que cuando la proclama-

mos, sentimos que podemos' exclamar con el

salmista: ''Xo A nosotros Jehova, ko a
NOSOTROS, SINO A TU NOMBRE DA GLORIA,

POR TU MISERICORDIA, TOR TU YERDADI"

Salmo, 115: 1.

EREOKES Y VERDADES.

LA JUSTIFICACIOX POR LA FE.

VI.

Ya hemos demostrado en los artículos ante- produciremos sobre este objeto, porque nues-

riores, que g1 pecador, condenado por la ley, tro contrincante dice: "Pues señor, es cosa

necesita una justicia agena como la causa rae. admirable y que me trae perplejo y confundi-

ritoria de su justifiracion ante Dios, y que es- do," cuando dijimos "Creed en el Señor Je-

ta fué dada por la obediencia y los sufrimientos su-Cristo y seréis salyos." Diiimos entonces,

de Jesu-Cristo. Ahora la cuestión es esta: según la Biblia, la fé es el modo de reci-

r:de qué modo puede el pecador valerse de la bir la justicia hecha por Cristo,

justicia de Cristo para ser justificado? ¿Cómo I- l^i^® San Pablo: "Porque el fin de la

puede ser hecho poseedor de los beneficios de es Cristo para justicia a ¿oáoa^ueZgug cree.''

lo qii^ hizo Jesús por éi? En otras palabras 10- 4. Y con mas extencion en Rom.

¿cuál es la causa instrumental de la justifica- 3: 21-26. "Mas ahora, sin la ley, la justiciaos

cion? Respondemos que la palabra de Dios ^^ios se ha manifestado, testificada por la ley

expresamente nos'enseña que es la fé. ^ por los profetas; la justicia, digo, de Dios

Podemos comprobar esto con abundantes V^^ la fé ea Jesu-Cristo para toáoslos que creen

testimonios tomados de la Escritura que no ad- iJZ, porquíj no hay diferencia, por cuanta

miten equivocación. Ruego á mis lectores que todos pecaron y están destituidos de la gloria

tengan la bondad de considerar con deteni- de Dios; siendo justificados gratuitamente por

miento los claros y terminantes textos que re- su gracia por la redención que es en Cristo Je-
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tus, al cual Dios ha propuesto en propiciación n^esa k Abr.iham ó á su simiente, que sería he-

pnr laféen su sanorro, para manifestación de redero del mundo, tinopor la justicia déla fe:'

su iuRticia; atento haber pasado por alto, en su llom. 4: 13, y antes dice; que "recibió la cir-

paciencia, los pecados pasados, con la mira de cuncision por señal, por sello de lajusticia de

manifestar su justicia en este tiempo, para que /«.A' que tuvo en la incircuncision." v,ll. Mas:

él solo sea el justo, y el que justifica a? ^-t/e «* ''Los gentiles han alcanzado la justicia, esa.

de la fé de JVím.?." Y en el mismo modo en s^iherJa justicia que es por la fé:^ Rom. 9; 30.

Gálatas, 2: IG: "Sabiendo que el hombre no Y otra vez, Rom. 10: 0. La justicia que es por

esjuRtifiCíidopor las obras de la ley sino por 7a Za/ediceasí si confesares con tu boca

fé de Jesu-Cri.'io, nosotros también hemos crei- al Señor Jesús y creyeres en tu corazón que Dios

do en Jesu-Cristo. para que fuésemos justifica- le levantó délos muertos, serás salvo. Vor-

dos por la fé de Cristo, y no por las obras de la que con el corazón cree para justicia, mas
ley. por cuanto por las obras déla ley ninaruna con la boca se hace confesión para salud: Fór-

rame será justificada." En estos pasajes. San la Escritura dice: todo aquel que en élcreye-

Pablo rechaza completamente toda justicia le- ho será avergonzado." Isa. 28: IG. y en
.gal, ó por la ley para el pecador, y mantiene Gal. 5: 5: "Porque nosotros por el espíritu

la justicia de Cristo recibida t^or dicien- esperamos la esperanza de la justicia por la

do: "lo que ahora vivo en la carne, lo tívo en Véanse también Filip. 3: 9, líeb. 11: 7,

'la fe del Hijo de Dios el cual me amó y se en. R^m. 3: 22. Xuestro contrincante no puede

tre^ó á si mismo por mí." Gal. 2: 20. Esto mostrarnos ningún pasaje de la Biblia en don-

confirma en Efesios, 2: 8: >
"Porque por gracia ¿e hable así de cualquiera otra cosa, por la

eois salvos parla fé,j e^to no de vosotros, pues sencilla razón de que tal pasaje no existe,

es don de Dios." Y en Filip. 3: 8-9: "Ci^r-
Otro modo de enseñar esta doctrina en

tamente, aun reputo todas las cosas como per- j^.^^.^ ^^^.^ .^^^^^^

dida por el eminente conoctoento de Cri.to
^^^^^ El apóstol dice: "Porque en él

Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he per- , . ^. . , t^- 3 i r- r..
' / , la justicia de Dios se descubre de fe en fe, ce-

dido todo y tengolo por estiércol, para ganar nr 7 • , • • - 7

, / . 1 • mo esta escrito: Mas el lusto vivirá por la A.
á Cristo, y ser hallado en El, no teniendo mi

, ^ . ^ .
^ ^

, , . , , Rom. 1: 1/. Lo mismo se repite en vanos i^a-
justicia, que es por la ley, %\\io la que es por la

.
i o n rr 1 in 00 tt 1

\, . rJ^ . 1 . j -p»- 7 saies, Gal. 3:11. Heb. 10: 38. Ilabac. 2:4;
fé de Cristo-, la lusticia que es de Dios vor la '

-«-aua^. ^.

>.'." Estos pasajes demuestran que el peca- P^^« ^« ^^^^^ ^'-^ Biblia que el justo vivirá

dor recibe los beneficios de la justicia de Cris-
^« ^^^'^ luego la conclusión estricta-

to,es decir, su justificación por medio de la
mente lógica es de que vivirá por solo la fé.

fé. lY- Otra confirmación se encuentra en es-

II. Aunque es verdad, que la doctrina que tas expresiones: "Siendo, ó ser justificados

. está basada en un solo pasaje de la Biblia es por la fé." Así, en Rom. 5: 1: "Justificados

infaliblemente cierta, si está legítimamente pues por la fé, tenemos paz para con Dios por

enseñada allí , sin embargo, cuando una doctri- medio de nuestro Señor Jesu-Cristo, " y en

na es fundamental, siempre dá mas certidum- Gal. 3: 24: "De manera que la ley nuestro ajo

bre á la mente humana confirmarla por varios fué para llevarnos á Cristo, para que fuésemos

textos y bajo diferentes puntos de vista. Asi justificados por la fé." Gal. 3: 8. En Ilech.

lucede con la doctrina déla justificación por 13:38-9. S. Pablo dice en su discurso: "Seaos

medio de lafé, como ya queda demostrado, pues notorio, varones hermanos, que por est«

pero pura entera satisfacción de todos, pode- os es anunciada remisión de pecados: y de todo

nios, considerarla bajo otros aspectos y citar lo que de la ley de Moisés no pudisteis ser jus-

otros pasajes tan terminantes como los ya adu- tificados, en este (Jesús) es justifcado todo

tidos. Por ejemplo, la Palabra de Dios de aquel que creyere^ "Así que concliiiaiHS ser

conünuo habla de ''La justicia que es de la fé:"*
el hombre justificado por fé sin las obras de la

San Pablo dice: ''no por la ley fué dada la pro- iey Porque un Dios es de todos, el cual



Justificará por ¡a fe la circimcision y por medio eíTla esperanza." Rom. 8: 2 i. Esto es ver-

cíe hi fé 1.1 incircunsicion.'' Rom. 3: 28-30. díid, pero no es opuesto á los textos citados, ni

Gal. 2: 10. á nuestra doctrina, porque no te dice que so-

V. Oíros pasíijes dicen que por la fe teñe- mos salvos j^jor la esperanza, sino en ella, pues

mos '"la viJa eterna" "Es necesnrio que ol sinos euconiráscmos en un estado de dcse»-

Ilijo dtd homl)r« sea levantado, para que todo peracion no habría la posibilidad de la fe, que-

aquel íi'-e en El creyere, no se pierda, mas que dando así una verdad palpable, de que somos

TENGA VIDA ETERKA, porque de tal manera salvos la esperanza y jt?or la fé. También

amó Dios al mundo que dió á su Hijo Uuigé- cita un texto del libro de Tobías XII, 9: "La

nitopara que todo anud que en Uleree no se limosna libra de la muerte y purifica de todo

pierda, mas aue tk>íGA vida etkrnk." Juan pecado;" pero Tobías no pertenece á la Biblia

3- 14-16. " El que cree en el Hijo tiene vida eier^ ^ supuesto no puede entrar en este argu-

, • ^ 1 1 „i tt;;.. nr. voríi !• mentó, siendo claro que este texto pugna con
fia, mas el que es mcrcdulo al Hijo no vera la ^ . .

, . 1 ««fi o^-u,.* ¿1" la Escritura y por esto fue recibido por el coa-
vida sino que la ira de Dios esta sobre el.

^ rp

Juan, 3: nO. Jesús dijo: -De cierto, de cier-
^^^^^ ^« i rento.

to os digo, TA que cree fin mi tiene vida eterna.'' YU. Para demostrar que la fé es solamen-

JuauG: 47. También dijo á los fariseos: "Es- te el medio de recibir la justificación, y que no

ta es la obra de Dios, que creáis en el que El lamerece por su carácter como buena obra, no

ha enviado." Juan 0: 29. San Juan dijo que necesitamos mas que leer las siguientes prue-

escribió su evangelio "para que creáis que Je- bas de qup. somos justificados por la fé en la re-

ius es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que misión y perdón de nuestros pecados, y no por

r » Qi nuestros méritos, por causa de la fé. "A esta
a-eyendo ienanis vida -enstinoynbre.' ^0. ól.

. . , ,

yi Muchas veces se dice que somos salvos, (Jé^sus) dan testimonio todo» los profetas de

ó recibimos la salvación por la fé. El caree- q"e todos los que en él creyeren, recibirán perdón

Icro de Filipos, cuando entró dentro de la cár- de pecados por su nombre." Ilech. 10: 43, y

cel y temblando les dijo á Pablo y Silas: "Se- "Te envió á los gentiles para que reci-

ñores, ¿qué es menester que yo haga para ser han por la fé que es en mí, remisión de pecados,

y

salvo?" Entonces si Pablo hubiera sido ro- suerte éntrelos «antiñcados." Ileeh. 20: 18,

manista y defensor de los méritos de las obras, y en Rom. 3: 25. Col. 2: 12-14. Ilech. 13: 38-39.

debía haber dicho: Es menester GUARDAR Pero mas plenamente está explicado en Rom.

LOS MANDAMIENTOS, ó HAZ LO QUE 4: 3-8: '-¿Qué dice la Escritura? Y creyó

DICE LA IGLESIA, pero nada de esto: dijo Abraham á Dios y le fué imputado á justicia.

*'cree en el Señor Jesu-Cristo y serás salvo tú (Gen. 15:0). lampero al que obra, no se le cuen-

y tu casa." Ilech. 16: 31. Este es el mismo ta el salario por merced, sino por deuda, mai

coQseio que dimos en nuestro primer articulo al que no obra, pero oree en aquel que justifica

Que trajo á nuestro contrineante "perplejo y al impío, la fé le es contada por justicia, como

confundido" y que confieso que siempre con- también David dice ser bienaventurado el hom-

rndirá. á todos aquellos que piensen estable- bre al cual Dios atribuye justicia sin obras."

cer la salvación por la» obras y por lo que di- "Eienaventurados aquellos cuyas iniquidades

^
%oraa- pero sucedió que fué bien entendido son perdonadas y cuyos pecados son cubierto».

carcelero y está siempre comprendido Bionaventurado el varón al cual el Señor no
P*^*^ ^ .„ K^onon ílphnp- iii^putó pecado;" y versículos 23,24: "no so-

Dor lofi de corazón sencillo que buscan de bue f p
m / /i i ^ ^ •

f' lo aue enséñala Biblia respecto del mo- lamente por el (Abraham) fue escrito que le

T de ser salvos. Dijo Jesús: "El que oreye- haya sido asi imp-itado, sino también por nos-

fuera bautizado «era salvo, mas el que no otros á quienes será imputado, esto es á lo»

"^-erescrá condenado." ^Jarc. 10:16. Yéa- que creemos en el que levantó á Jesús Señor
^^^^

b' n 1 Cor. 1: 21, Efes. 2: 5-8. 1.** nuestro, el cual fué entregado por nuestros
ít tam ^len^^

^^^^ ^ ISíucstro contrin- delitos y re.sucitado para nuestra justificación."

cauudice (jue: "lI«mo* sido hechoi salyog ísto muestra el modo de la justiücaeion po?



parte de Dios, que es una imputación de nue*-

tros pecado* i Cristo, loa cuales él recibió y
lo» expió con su muerte en la cruz: y una im-

putación de la jusiicia de Cristo á nosotros,

que la recibimos por la fe, sin que por parte

nuestra liaya habido mérito ninguno.

''Al que no conoció pecado, hizo Dios, peca-

do por nosotros para que nosotros fuésemos

hechos justicia de Dios en él.'' 2. * Cor. 5: 21.

Cristo no fué hecho pecado de ningún otro mo-

do, sino que nuestros petados le fueron impu-

tados, y por sus sufrimientos El los expió.

Nosotros somos hechos la justicia de Dios de

la misma manera: su justicia es impuuda á

nosotros, y muestros pecados son perdonados

y cubiertos cuando creemos en El. El no te-

nia ni pecado, ni delito, ni culpa propia; ni te-

nemos mérito ninguno; pero recibimos los su-

yos gratuitamente por la fé. Esta es la sen-

cilla pero grande doctrina de la justificación

por la fé según la Palabra de Dios. Parece

que nuestro coatrincante no puede entenderla,

y en este caso podemos decirle como Jesús di-

jo á Xicodemo: "¿Tú eres el maestro de Is-

rael y no sabes esto?'' Juan, 3: 10, ó como
dijo San Pablo á otros: ''Debiendo ser ya
»aestros de otros, á causa del tiempo, tenéis

necesidad de volver á ser enseñados cuales

son los primeros rudimentos de las palabras da

Dios." Heb. 5: 12, por lo que dice el apóstol

que la doctrina '*de la fé en Dios*' es el fun-

damento del principio de la palabra de Dios.

Heb. G: 1.

ERRORES Y VERDADES,

LA JUSTITICACIOX, LA REGENERACION Y LA SAKTiriCACION

.

TIL

Ya queda hien establecido que la doctrina perfecta y la plena satisfacción de Cristo im-

protestante respecto á la justificación es la de putada á ellos por Dios y recibida por la fé so-

la Biblia, por lo que hemos dicho y por los la." La correspondencia de esta definición

muchos pasajes que de ella hemos citado. Es- con las verdades escritúrales ya aclaradas, es-

ta doctrina está explicada asi en el catecismo tá tan manifiesta que no detendremos al lector

de Westminster, y no hay iglesia evangélica para hacerla mas evidente sino pasaremos al

que no asiente á esta definición, que es: *'La sujeto de las obras de Dios que acompañan á
justificación es nn hecho ó acto de la gracia la justificación: estas son, la recjeneracion v la

gratuita de Dios á los pecadores, por el cual santificación. Para entrar en los cielos el

perdona todos sus pecados y recibe é imputa hombre pecador, no solamente necesita la ius-

¿ sus personas como instas ante sus ojos, no tificacion, esdechr, que sus pecados sean per-
por causa de alguna cosa heciia dentro de ellos, donados, sino también necesita un cambio de
pipor ellos, sino solamente por la obediencia su aaturaleLa caida y corrompida, en una na-



turaleza nueva y santa, porque dice el apóstol

Ciue: "sin la santidad nincuno verá al Señor."

Ileb. 12: 14, y sin este cambio radical no podría

ser feliz elliorabre, (aunque fuera admitido en

los cielos), por causa de sus apetitos depravados

V deseos perversos. Que este cambio es ne-

cesario, lo dice Nuestro Señor tres veces en

Juan. cap. 3: "De cierto, ds cierto te di.s:o

c,ue el que no naciere otra vez no ])uede ver el

reino de Dios." v. 3 y en los versículos 5 y T:

que este cambio acompaña la fé, por parte del

hombre, y la justificación, por parte de Dios,

está enseñado en Juan, 1:12-13. *'A todos

los que le recibieron (á Jesu-Cristo) dióles po-

testad de ser hechos hijos de Dios, á los que

creen en su nombre, los cuales no son nacidos

ó enaendrados de sangre ni de voluntad de car-

ne, ni de voluntad de varón, mas de Dios."

JSl carácter de este cambio que es llamado un

nacimiento del espíritu, Juan, 3: 6, está expli-

cado en Jer. 31: 31-34, y Heb, 8. 8-12, cuando

el Señor dice: "Daré mis leyes en el alma de

ellos, y sobre «í1 corazón de ellos las escribiré,

y seré á ellos por Dios, y ellos me serán á mi

por pueblo." Y esta obra sigue, ó acompaña

á la justificación según vemos en el versículo

12 que dice: "Porque seré propicio á sus in-

justicias y de sus pecados y de sus iniquidades

no me acordaré mas." Este g/an cambio es

generalmente llamado la regeneración, y es

un acto de Dios que da origen á una naturale-

za espiritual ó santa, por la cual podemos ser-

vir á Dios de una manera aceptable. San Pa-

blo describió felizmente este cambio en él asi:

"Piugo á Dios ?e velar ii su Hijo en mí."

Gal. 1: 15-16. Algunas veces es llamado ''El

espíritu de Cristo" ó lo que es lo mismo, se

dice que el espíritu de Cristo mera en los que

tienen esta nueva naturaleza: "Mas vosotros

no estáis en la carne, sino en el espíritu si es

que el espíritu de Dios movd en vosotros. Y
si alguno no tiene el espíritu de Cristo, el tal

no es de El." Rom. 8. 9. Este pasaje ense-

ña en armonía con los ya citados que esta re-

n( vacion uuiversal necesariamente acompa-
ñada á la fé y á la justificación, y desde el mo-
mento en que este cambio sucede, empieza la

obra divina de la santificación, y couli-

núa hasta la muerte.

Lo que es esta obra se puede comprender

por la relación que existe entre las obras de la

ttreacion y de la Providencia. Por ia creación

dió Dios á todas las cosas la existencia por un

solo hecho, y por la Providencia sostiene y
guia á las ya creadas ú fin de prepararlas para

su servicio. Así, por la regeneración la vida

divina es introducida en el corazón del creyen-

te, y por la santificación aquella vida es soste-

nida, guiada, esforzada y preparada para el

pleno servicio de Dios en los cielos. Luego,

la santificación es una obra progresiva, mien-
tras que el cambio del nacimiento nuevo ó de

la regeneración es acto de un instante del tiem-

po. San Pablo enseña asi á los Colosenses:

"Xo cesamos de orar por vosotros para que
andéis como es digno en el Señor, agradándo-

le en todo, fructificando en toda buena obra,

y creciendo en el conocimiento de Dios, corro,

horados de toda fortaleza, conforme á la po-

tencia de su gloria para toda tolerancia lar,

gura de ánimo con gozo," etc. Cap. 1: 10-11

,

y también dijo ea su sublime oración por los

Efesios: "Que os dé conforme á las riquezas

de su gloria, el ser corroborados con potencia

en el hombre interior por su espíritu, que ha-

bite Cristo por la. fé en vuestros corazones, pa-

ra que arraigados y fundados en amor podáis

comprender bien con todos los santos cual sea

la anchura y la largura, y la profundidad, y la

altura; y eonocer el amor de Cristo que excede

á todo conocimiento para que seáis llenos de

toda la plenitud de Dios." Efes. 3: 10-19, y
otra vez en 2.- Cor. 3: 18: ''Por tanto, nos-

otros mirando á cara descubierta como en uu

espejo la gloria del Señor, somos transformados

de gloria en gloria en la misma semejanza, co-

mo por el espíritu del Señor." Lo mismo se

nos enseña en otros muchos textos: pero aho-

ra no nos detendrémos en examinar mas dete-

nidamente la naturaleza, el carácter y las prue-

bas de estas obras, que abundan en las Escri-

turas, siendo que tal vez ya hemos dicho bas-

tante para demostrar la conexión necesaria

de esta; á saber, la Regeneración y la Santifi-

cación, con la Justificación. Esta verdad está

bien manifiesta en Rom. 8. 5-9: "Ahora pues

ninguna condenación hay para los que están



2?
en Cristo Jesús, los que no andan conforme á fé en Cristo, porque si hubiera sido verdade-
la carne mas conforme al espíritu Por- rameóte un creyente, entonces hubiera sido

que los que viven conforme á la carne de las justificado, y regenerado, y hubiera mostrado
cosas que son de la carne se ocupan; mas los la evidencia de la existencia de este nuevo
que conforme al espíritu, de las cosas del espí- principio, de esta nueva vida en Cristo por la=?

ritu. Porque la intención de la carne es muer- buenas obras, supuesto que la misma causa

te, mas la intención del espíritu, vida y paz. produce siempre los mismos efectos bajo las

Por cuanto la intención de la carne es enemis- "li^^ias circunstancias, y según la Biblia esta

tad contra Dios, porque no se sujeta a la ley renovación del alma necesariamente acompa-

de Dios, ni tampoco puede. Así los que están ña a la ju«tifieacion y produce buenas obra?,

en la carne no nueden agradar á Dios. Mas que las buenas obras llegan asi á

vosotros no estáis en la carne, sino en el espí- evidencia de la fé verdadera,

ritu, si es que el espíritu de Dios mora en vos- De la superabundancia de los textos que ha-
otros, y si alcruno no tiene el espíritu de Cristo, cen evidente esto, citamos solamente dos.

el tal no es de El.'' En este pasaje es claro Gal. 5: 6. ''Vale la fé que se difunde por la

que "la carne" quiere decir la naturaleza peca- caridad" lo que muestra que la fé que no tiene

miñosa y el "espíritu" designa la naturaleza las consecuencias de buenas obras, caridad etc.,

regenerada y que el párrafo citado enseña que no vale, y en Luc. 7: 47: "Se le perdonan mu-
los que son justificados reciben el espíritu de cbos pecados porque amó mucho."' La mujer
Cristo, y que demuestran por su vida que no que habia sido pecadora en la ciudad, dió la
están gobernados poruña mente pecaminosa y evidencia clarísima de que su? muchos pecados
carnal, sino por una mente renovada por el Rabian sido perdonados por su mucho amor
espíritu de Dios. Tal mente influirá en nos- mientras que Simón, fariseo, por falta del amor
otros para andar conforme al esniriru. porque: mostró que todavía estaba en sus pecados, co-
"si vivimos en el espíritu. andemos también en dijo Cristo en el mismo texto: '-ipas al que
el esniritu." Gal. 5: 25; pues San Pablo nos di- j o . .

,^ ^

ui
se perdona poco, poco ama." Estospasajes

ce que el fruto del espíritu es "candad, ítozo, , , t. t , .

, . 1 . . 1 , , 1 -, prueban lo que acabamos de decir, v están en
paz. tolerancia, beniornidad. bondad, fe, man. > i ,

T , , , . . ,
armonía perfecta con la gran doctrina de la JU8-

sedurabre, y templanza, contrátales cosas no
f r> j

hav ley." Gal. 5: 22-23. v otra vez dice que-
^^^^^^i'^^ P^^« pervertido*

"el fruto del espíritu es en toda bondad y lus- P""' ''^'^'^^^ contrincante al procurar proba:-

ticia y verdad." Efes. 5: 9. De manera que ^""^ ^"""^''^ justificados por las obras, lo que no

si estds frutos del <»spiriLu no apnrecen en la Pi^^eban, y lo que ya hemos demostrado que es

vida de un hombre, es prueba decisiva que no contrario á la Biblia. En nuestros artículos

e<tá ni santificado ni renacido ó regenerado, ni siguientes demostraremos que de la misma
justificado; y por supuesto es una evidencia manera él ha aplicado mal muchos otros textos
iuequivoca que jamás ha tenido la verdadera de la Escritura.
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EEEORES Y VERDADES.

LA FE Y EL AKREPENTIMIENTO.

yiii.

Nuestro contrincante no comprende, ni pne- mos escrito masantes, verán que estas difini-

dc hacer una exposición recta de la doctrina clones corresponden con las representaciones

protestante y bíblica de la justificación, y por déla fe, en la palabra de Dios. Encontramos

esto esadoctrina "le trae perplejo y confundí- varias palabras y frases en las Escrituras, usa-

do." Ahora me propongo, pues, aclarar esta das sinónimamente para representar la fé, que

materia por él y también por nuestros lectores, nos ayudan á comprender con mas claridad su

1-^hmeramente daré las definiciones que sobre carácter.

este punto trae el catecismo de Westminster, i. La fe es, "Recibir á Cristo." "A todos

que expresa bien las creencias de todo el mun- los que le recibieron dióles potestad de ser he-

do evangélico. Dice: "La fé justifica al pe- chos hijos de Dios, á los que creen en su nom-
cador ante los ojos de Dios, no por causa de las bre." Juan, 1: 12. Sabemos lo que hicieron

otras gracias que siempre le acompañan, ni los judíos en rehusar á Cristo; no quisieron

por las buenas obras que son ios frutos de ella, creer que él era su Creador y Mesías, ni acep-

ni es como si le fuera imputada para la justifi- tarle como su Salvador, ni oírle y obedecerle

cacion la gracia de la fé ó cualquier acto de humildemente, ni confiar sus almas á su custo-

ella, sino únicamente que la fé es un instrumen- día. No recibirle es lo opuesto á aceptarle con

to ó modo por el cual el pecador reeibe y se alegría como nuestro Creador, Salvador y Re-

aplica á Cristo y su justicia. "-Pregan ta: "¿cuál dentor, y tomarle con coraron voluntario por

es la fé justificadora?—Respuesta. La fé que nuestro Profeta, Sacerdote y Rey, pues solo

justifica es una gracia salvadora, operada en el asi oimos su voz, confiamos en su sacrificio, y
corazón del pecador por el espíritu y la pala- nos encomendamos á él para salvarnos,

bra de Dios, por la cual el pecador estando IL Lafé es "creer en su nombre." Juan,
convencido de su pecado y miseria, de su im- 1: 12. 1. <^ Juan, 3: 23. Es muy posible creer

potencia para salvarse, y de la de todas las de- que hubo y hay Jesu-Cristo, au;or y preserva-

mas criaturas para salvarle de su situación pe- dor de todas las cosas, Salvador y Juez de lo»

caminosa, no meramente asiente á la verdad hombres, y ademas debemos creer que todo lo

de la promesa del Evangelio, sino que recibe ^^^^ ^^^^ ^* verdad, lo que es creer en su nom-

y descansa sobre Cristo y su justicia d-^mostra- embargo, la fé es mucho mas que

da en la Escritura, por el perdón de sus peca- ^^'^^^ ^^J Salvador y asentir á todo lo

dos 5^ por ser recibida y reputada su persona Q^® *® ^i^® acerca de El; es creer en Jesús, en

como justa ante los ojos de Dios, para la sal- *w nombre ó sobr« su persona. "El nombre

vacion," ó de otro modo: "Lafé en Jesu-Cris- de Dios es la revelación de su carácter en sus

bO es una gracia salvadora por la cual recibí- obras de la creación y la Providencia y en su

mos y descansamos sobre él solo para la salva- palabra. Todos los nombres de Dios en la

rion como nos está ofrecida en el Evangelio." Biblia significan atributos diferentes de su na-

Los que han leido detenidamente lo que he- turaleza. Cuando Dios permitió á Moisés de-



clararle su nombre, le demostró sus atributos."

Exodo. 34: 6-T. El nombre, entóncet, de

Dios quiere decir lo que es en su personn r

esencia como nos es revelado. En el antiguo

Testamento, los santos pidieron bendiciones

de Dios en su nombre, como »hora pedimos en

el nombre de Jesús. Jaf\n. 14: 13, y se habla

de este nombre de tal manera, que nos aseiru-

ra que se refiere á la segrimda pfrsona de la

Trinidad, á saber, á Jesu-Cristo mismo: véan-

se el Sal. 20: 1. Isa. 47: 4 y 48: 9, etc. El

nombre de Jesús es su carácter como se reVe-

ló en las Escrituras Sasrradas: luego creer en

8u nombre es creer en la persona de Jesu-

cristo como se revela, esto e?. como Salvador

del género humano. Cuando tenemos la fé,

ponemos nuestra confianza en la persona de

El, que murió por nosotros y se suscitó para

nuestra justificación.

III. La fé es mirar á Dio? porque dice Isa.

45: 22. '"Mirad á mi y sed salvos todos los tér-

minos de la tierra." Jesús dijo para ilustrar-

nos: ''Como levantó Moisés la serpiente en

el desierto, asi es necesario que el Hijo del

Hombre sea elevado para que todo aquel que

en El creyere no se pierda, mas que tenga vi-

da eterna." Juan, 3: 14-15, La fé es como la

mirada á la serpiente del israelita que le salvó;

porque el que hubiere mirado en todo el hori-

zonte otra cosa fuera de esta, de nada le val-

dría. Xadie podia ser curado sin mirar á la

serpiente, pues los pedazos de bronce de nada

servian; pero tan pronto como él quisiese so-

meterse al único remedio dn. Dios y mirase á

la serpiente de bronce, luego se curaba. Así

hemos de mirar k Cristo para lasalvacion.

IV. La fé es "refugiarse, asirse de la espe-

ranza propuesta," porque San Pablo hablando

de los creyentes dice: Heb. 6: 18: ''Tenga-

mos un fortísimo consuelo, los que nos acoge-

mos á trabarnos de la esperanza propuesta."

Según la ley de Moisés cuando un hombre ma-

tó á otro, huyó á la ciudad de refugio y esta-

ba seguro contra la ira del pariente que le se-

guía con vehemencia hasta las puertas de la

ciudad; pero cuando aquel hubo estado aden-

tro, este no pudo entrar para dañarle. Asi

pues, á semejanza del homicida que «e refugió

2»

en la ( iinlnd, refugiémonos en CrMo. porque

El es nuestro asilo. Pongamos nuc-íira* almas

bajo su cuidado y busquemos sU ]^rois:t ». iun lia-

ra estar seguros contra el castigo de la Uy y
contra los ataque5 furiosos de Salatíás.

V. La fé es ''v^nir a Cristo." Jesús dijo.

Juan. 6: 3-5: *'ElquR á mi viene nunca tendr.X

hambre y el que en mi cree no tendr i sed j.a-

mas." "Todo lo que el Padre me dá vendrk á

mi, y aquel que á mí viene, no le coharé *' v.

37. '"Si alguno tiene sed venga á mi y beba."

Juan, 7: 37: "Venid á mi todos los que os

afanáis y estáis sobrecargados y yo os alivia-

ré." Mat, 11:28. En semejante invitación

la Revelación de Juan dice: "El Espíritu y
la Esposa dicen ven, y él que lo oye diga ven,

y el que tenga sed, venga y el que quiera tome

del agua de la vida de valde." Apoc. 22: 17.

Todo esto quiere decir que tengamos fé en Je-

su-Cristo-

VL La fé es: "la sumisiou ó la sujesion á

la justicia de Dios." Dice de Israel San Pa-

blo, Rom. 10: 3: "Ignorando la justicia de

Dios y procurando estj^blecer la suya propia,

no se han sujetado á la íusticia de Dios." Una
sumisión alegre á Cristo y á su justicia es la

fé.

VII. La fé es: '"darse á sí mismo al Se-

ñor." 2. á Cor. 8: ó, "aun i tí mismos se

dieron primeramente al Señor."

VIII. La fé es: "confiar ó esperar en Di03

y el temor de Dios." Asi está expresada ea
el antiguo Testamento. "Tú le guardarás ea
completa paz, cuyo pensamiento persevera en

tí, porque en ti se ha confiado." Isa. 26:3.

"Dejaré en medio de tí un pueblo humilde y
pobre, los cuales esperarán en el nombre de

Jehová."' Sof. 3; 12. "Los que confian ea

Jehová son como el monte de Sion que no des-

lizará; estará para siempre." Sal. 12.5: 1.

"Los que teméis i Jehová confiad en Jehová,

El es para los tales su ayuda y su «scudo."

Sal. 115: 11. En varios lugares hay exhorta-

ciones para esperar y confiar en Dios como eu

los Salmos 37: 3-5. 40: 3. 62: 8. lió: 9. etc.

El temor de Dios también es otro nombre por

la fé considerado como una confianza reveren-

cial á Dios, véanse, Mal. 3: IG. Síil. 112: 1.
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que demuestran lo mismo; pero basta con los

citados. Queda, pues, mauiíiesto que la fé no

es un moro asenso de cuteudimiento, sino acto

de todas las facultades del alma con todo el en-

tendimiento, el sentimiento y la voluntad.

*'Cou ei corazón se cree para justicia." Rom.

10: lu. Los que buscan al Señor para la sal-

vación tienen que buscarle con todo el cora-

zón.'' Kech. 8: 37. Jer. 20: 13. Sal. 119: 2,

etc.

Esta fe salvadora está acompañada también

con el verdadero arrepentimiento. Los que

piensen que pueden ser salvos sin dejar sus

pecados, sin hacer grandes esfuerzos para obe-

decer á Dios, se encañan fatalmeuie, y los que

dicen que no es tal la doctrina protestante, co-

mo nuestro adversario indicaba en sus artícu-

los, ó no saben lo que dicen, ó calumnian á los

protestantes. Ellos creen que el verdadero

arrcpcniiiiiieBU» siempre acompaña á !a fé y

sin él la fé no es genuiua, confesando que: *'E1

verdadero arrepentimiento á la vida es una

gracia salvadora, por la cual el pecador con

verdadero conocimiento de su pecado,

y

Vina aprehensión de la misericordia de .
Dios en

Cristo, con tristeza y odio de su pecado se vuel-

vo á Dios, con propó-sito íirme de no ofenderle

y grandes esfuerzos para obedecerle." La Bi-

blia enseña constantemente que el arrepenti-

rniento siempre se encuentra junto con la fé y

íe es necesario. En Heb. G: 1. San Pablo ha-

bla del arrepentimiento de obras muertas y de

la fé en Dios como el fundamento 6 los princi-

yios de la doctrina de Cristo y en su discurso

u los ancianos en Efeso, Ilech. 20: 21, declaró

que estaba con ellos "testificando á los judio»

y á los gentiles arrepentimiento para con Dios

y la fé en nuestro Señor Jesu-Ciisto," y Jesús

aun en el prini ii)io de sn ministerio público es-

tuvo predicando el i-^vangelio del rejno de Dios

y diciendo: "El tiempo es cuinpl:d(» y el rei-

uo de Dios está cerca, arrepentios }' creed al

Evangelio." ^Marc. 1: 14-15. En todos estos

pasajes la idesia romana ha traducido mal el

cTrif'inal ííriego. En el pasnje último la pala-

bra griecra que traducimos "arrepentios" es

"m€ÍanoUilc' (^ue quiere decjr Uieríilniente

'•Cambiad vuestras mentes" péro en las edi-

ciones romanas de la Biblia está traducida ''ha-

ced penitencia;" y la palabra griega en los otros

textos que traducimos "arrepentimiento" es

^^meianoian-^ que quiere docir literalmente "uii

cambio radical de la mente;" pero es traducida

por la iglosia romana "penitencia." Al tradu-

cir así los romanistas quieren torcer esta tnse-

ñanza de la Biblia sobre este importante obje-

to y dar lugar para sus muchas reglas de peni-

tencias, meras obras externas en lugar de un

cambio en el corazón del pecador por el cual

deja el camino del mal y se vuelve para cami-

nar en la obediencia d« loá mandamientos de

Dios. Los que tienen acceso á los originales

puedan verificar fácilmente la verdad de lo

qtie hemos dicho, y los que no tienen estas ven-

tajas, pueden tener la evidencia satisfactoria

que nuestra doctrina es la verdadera al leer

en el profeta Isaias: ''Buscada Jehová mien-

tras puede ser hallado, llamadle en tanto que

está cercano, deje el implo su camino y el

hombre inicuo sus pensamientos y vuélvase á

Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al

Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar.

Isa. 55: G-7, en cuyas palabras el arrepenti-

miento es claramente proclamado. El salmis^

ta nos indica^ lo mismo negativamente: "Si

en mi corazón hubiese yo mirado á la iniqui-

dad, el Señor no me oirá." Sal. 66: 18. La fé

entonces comienza por renunciar y odiar los

pec4idos y entrar al servicio del Señor. La ley

de Dios es convertida de ser la condenadora

del pecador, que era antes do tener fé, en ser

la regla do la vida del creyente. ' El que tiene

el aiTepentimientoy la fé, tiene una nueva disr

posición, y hace esfuerzos par* obedecer la

ley. Cualquiera que tiene esta esperanza en

él, se puiiíica, como él también es limpio."

1. Juan, 3: 3. Siendo asi que el amor ó la

candad es el cumplimiento do la ley." Rom.

13: 10. Mat. 22: 40. 1. =^ Tim. 1: o, dice bien

San Juan que: "ol que ama á f;u he'rmano está

en luz y no hay tropiezo 'en él. El que dice

que está en luz y aborrece á su hermano, el

tal aun está en tinieblas todavía." 1. ^ Juan,

2: O- 10. En estas otras palabras: 'El que di-

ce yo le he conocido y no guurdn sus iiiandsu.
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raí<;iUos, el tal es mentiroso y ño hay verdad quitó nace, y no mueve sus manos, no hace
en él, Y. 4, el que dice que estii en él, debe an^ uso de sus miembros, no abre sus ojos, ni da
dar como él anduvo." v. G. voces, da testimonio que está muerto: es cuer-

Sieiupre ha habido algunos que abusan do po sin alma. Así una fé que no produce bue-
esta doctrina saludable de la justificación por ^as obras, es fé muerta y por supuesto no es la

la fé, diciendo que si somos justificados. por la
justifica. En todo esto el apóstol ha-

fé y no por las obras, entonces no hay necesi: bla del carácter de la fé, y no habla de la causa
dad délas buenas obras. De estos, algunos meritoria de la justificación que es la justicia

lo dicen para nulificar la doctrina bíblica y por de Cristo recibida por la fé sola. Sin embargo,
calumniarla, y otros para justificar sus vidas nuestro contrincante abusa de la sana doctrina
desarregladas, alegando que la fé salvadora no del apóstol Santiago y cita estos pasajes de él

es otra cosa que una mera creencia histórica de para probar que la causa meritoria de lajusti-

las verdades bíblicas, y que no es la fé viva ficacion son las obras, y siendo asi que el após-

de todo el corazón, que se difunde por la cari- tol no toca este punto, sino que está refirien-

dad, purifica al corazón y vence al mundo. 1.^ do la vana fé que no se evidencia por las obras,

Juan, 6: 4-5, porque dice este mi«mo apóstol: es mala fé citar lo que dice para probar otra

"El que tuviere bienes de este mundo y viere cosa muy distinta, acerca de la cual no se re-

á su hermano tener necesidad y le cerrare sus fiere, porque ya hemos visto que no es posible

entrañas, ¿cómo está el amor de Dios en él? q^^^ sea justificado el pecador por las obras

1. ^ Juan, 3: 17. Con el mismo intento habla como causa meritoria por una superabundan-

Santiago: "Si el hermano ó la hermana están ^ia de argumentos bíblicos,

desnudos y tienen necesidad del mantenimien- ^^^^^"^ P"^«' este pasaje está bien inter-

to de cada dia, y alguno de vosotros les dice: P^'^^*^^ ^^^"^ ^^^^«^^^ contrincante, entonces

-Jdenpaz calentaos y hartaos, pero no les
Pondrá a Santiago en oposición con lo demás

1 . ^ , délas Escrituras, cosa que ni el ni nosotros
diere las cosas que son necesarias para ei cuer- , ... ^ ' / ^ ,

v

, , . admitimos. Entonces la verdadera interpre-
to ;,r!ue les aprovechará .-^ Asi la fe que si no í e ^ i -.i^ ^ ^ ^ ^ ^ tacion del párrafo es la que acabamos de dar;
tuviere obras, es muerta en si misma." oant. „^ i.nKi^ i« , v • i

' esto e?, que no habla de la causa meritoria de
2: 15-17. Propone también este caso: "pero ^ . r • i i - i t ^ r-^ la justificación, smo del carácter déla fe quG
alguno dirá: Tú tienes fé y yo tengo obras,"

^^stifica. Si la fé que un hombre tiene queda
JLütónces abiertamente el apóstol le desafia:

^^^^^ ^^^.^^^ justifica; pero si product,
^'muéstrame tu fé sin obras," es decir si pue- buenas obras, justifica, porque demuestra por
des hacerlo, porque es imposible, "y yo te mos- ellas que es la verdadera. El ejemplo de la fé

traré mi fé por mis obras." v. 18. El após- de Abraham, que cita Santiago, confirma esta

tol hablaba de la verdadera fé que se manifies- interpretación: "¿Mas quieres saber, hombre
la i)or las obras, como opuesta á lafé falsa que vano, que la fé sin obras es muerta? ¿Xo fué

algunos confesaron, pero que no produjo nin- justificado por las obras Abraham nuestro pa-

guna evidencia, Los clemonios tienen esa va- dre, cuando ofreció á su hijo Isaac sobre el al-

na fé, mas no puede salvarlos por supuesto, y tar? ¿Xo ves que la fé obró con sus obras, y
el hombre que no tiene mas, no está en mejor cfue la fé fué perfecta por las obras? Y fué

siiuacion que ellos, Dice; "Tu crees que cumplida la Escritura que dice: Abraham

Dios es uno, bien haces: también los demonios creyó á Dios y le fué imputado á justicia, y fué

creen y tiemblan." 2: 11). La fé de este ca. Humado amigo de Dios." Sant, 2: 20-23; pues

rácier no puede calvar. De esa fé hablaba
^^'^'^^'-^^ sngrada dice: "La Palabra de Jo-

cuando dice: "¿que aprovechará si alguno di-
^^^^^^^^^ "-"^^^

n.
1 u n 1 ' 1

dará este, Elieztr) sino el que saldrá de tus en-
ce que tiene fe y no tiene obras,"* Podra la

, _ , .
'

, ^
y.

^^.^

, . ,
traiias sera el que te herede. \ sacólo fuera

U salvarle.-* y en el v. 20: ''Porque como el vriií.^. i'r,.;..o oi,^>.« - i^r. •
i ^^ ^ J oi.l^- mira ahora a los cielos, y cuenta l'i's

cuerpo sin espíritu está muerto, a.<i también estrellas, si las puedes contar, y ¡e dijo: A^:
la íc sin obras es muerta.'' Cuando un chi- será tu simiente, y creyó i Jelioyá, y coníóselo
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por juiticia.'* Gén. 15. 4-6. Esto sucedió án-

tei del nacimiento de Isaac. Kl estaba ya jus-

tificado por la fé que tenia antes de su naci-

miento; pero esta fe fué viva y se mostró y se

perfeccionó por las obras, porque cosa de vein-

te años después era tan fuerte que por esta fé

ofreció á su unigénito Isaac, en sacrificio k

Dios. Según este modo de explicar, todo es

claro; pero según nuestro enemigo, era justifi-

cado por sacrificar a Isaac, y así se cumplia lo

que estaba escrito, que creyó en Dios y le fué

imputado ajusticia, cuando esto sucedió veint»

años anUs, sí, aun ¿mits dtl nacimiento de Isaac.

¡Cuan absurda suposición! Asi queda estable-

cida la doctrina de la justificación por la fr y

toda la série de doctrinas bíblicas inseparstble y

necesariamente unidas cou ella.






